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Debate general (continuación)

TEMA 9 DEL PROGRAMA

Presidente: Sr. Frederick H. SOLAND <Irlanda>.

1. El PRESIDENTE (traducido ,del inglés): Antes de
conceder la palabra al primer orador, prosiguiendo el
debate general, he de anunciar algunos cambios efec­
tuados en la lista de oradores correspondiente al cHa
de hoy. El representante de °Tanez, que iba a hablar
esta tarde, no 10 hará, en tanto que el representante
de Noruega ocupará el tercer lugar en la mañana de
hoy, en vez de hablar en tercer término por la tarde.
De este modo solamente hablará por latarde un orador,
el representante del Congo (Brazzavi11e). Propongo,
por consiguiente9 que una vez que haya hablado dicho
representa.nte, la Asamblea contin1i.e considerando el
primer informe de la Mesa de la Asamblea [A/4520].
Ruego por tanto a las delegaciones que tomen nota de
que, una vez que haya hecho uso de la palabra el pri­
mer orador en la tarde de hoy, yuna vez que se ejerza
el derecho a contestar y se proceda a explicar un voto,
como se ha solicitado, la 'Asamblea reanudará su
examen del primer informe de la Mesa, cuyo párrafo
10 está siendo examinado en la actualidad.

2. Sr. JAWAD (Irak) (traducido del inglés): Perm!­
tame el Presidente que le exprese nuestras más cor­
diales y sinceras felicitaciones por haber sido idlegido
para desempeftar ese elevado puesto. Confiamos que
en el presente y .crítico momento de lahistoria., en que
los ojos y los ordos del mundo se vuelven hacia las
Naciones Unidas, su experiencia, sabiduría e impar­
cialidad nos sean muy 'd'tfies en nuestras delibera­
ciones.

3. Los pueblos del mundo entero se han regocijado
ante la admisión en las Naciones Unidas de 16 parses
que han logrado recientemente su independencia: 15 de
ellos pertenecientes al continente africano, y la Rep11"'7
blica de Chipre. Ni el significado de ese aconteci­
miento ni sus muchas repercusiones pueden escapar
a la atenciÓn de aquellos que se dan cuenta de las
tendencias que imperan en la evoluci6n moderna de
las' naciones, proceso que en las 11ltimas décadas se
ha ido desarrollando cada vez con mayor rapidez,
como resultado del despertar general de los pueblos
de todos los lugares del mundo.

básicas de todas las colecthidades privadas de su li­
bertad nacional, es un paso inevitable al que han de
seguir otros en el curso del progreso de la sociedad
humana hacia niveles cada vez más altos de existencia
social y política. La existencia en el mundo actual de
naciones que no han alcanzado al1n su independencia y
los esfuerzos orientados a perpetuar tal estado de
cosas mediante le. uti1izaci~1'1l de la fuerza, han sido y
continuarán siendo i'mpo:::-.r'..antes causas de conflicto en
el seno éle la comunidad internacional y un factor bá-
sico generadllr de perturbaciones y discordias entre
las naciones del mundo.

5. Es, por tanto, ~\SW'lto de la mayor importanciaque
esta asamblea de naciones, en sus esfuerzos paraque
reinen la paz y la justicia en el mundo~ actde colecti-·
vamente y de manera inmediata para hace? desapllL­
recer esa causafundamental de conflictos ypara librar
a los millones de personas que a1Ü1 sufren la degrada­
ción del sometimiento, situaciÓn que en los tiempos
recientes ha sido una de las mayores causas de ti­
rantez en el mundo.

6. A este respecto, es de la mayor significaciÓn la
declaración presentada por el Presidente del Consejo
de Ministros de la UniÓn Soviética referente a la ter­
minación del sistema colonial y a la inmediata conce­
siÓn de la independencia a los parses y pueblos colo­
niales [A/4502 y Corr.1]. En este momento crítico de
la historia mundial, en el que está aumentando la
tirantez internacional, la liberaciÓn de los paIses colo­
niales y semicoloniales habrá de contribUir grande­
mente a la desapariciÓn de ciertas causas fundamen­
tales de conflicto y de contradicciÓn en el seno de la
sociedad internacional. La libertad nacional e indi­
vidual, que ha sido y seguirá siendo uno de los pilares
de la presente civilizaciÓn y fuerza motriz del pro­
greso en la sociedad moderna, no puede ser negada a
ningdn pueblo ni a ninguna nación en momentos en que
la unidad y la interdependencia de todos los países y
pueblos del mundo se está convirtiendo en necesaria
para la supervivencia de la civilizaci6n humana. La
perpetuaci6n del dominio colonial está, además, en .
flagrante contradicciÓn con el concepto del "mundo
ttnico" , y constituye un anacronismo que impide la
evoluciÓn normal de la comunidad internacional hacia
metas de paz y de progreso.

7• El rápido aumento del nt1mero de Miembros de las
Naciones Unidas no debe considerarse solamente como
resultado de la independencia de nuevos Estados y
pueblos sino tambicSn como expresión del genuino deseo .
que les anima de trabajar conjuntamente con otras
naciones. Es asimismo expresión de su hondo deseo
de fortalecer la Organización para permitirle desem­
peftar el papel histÓrico que le !Jorresponde en el fo­
mento de la comprensiÓn y de la colabor~cióninter­
nacionales, y para hacer más amplia la esfera de la
paz y de la justicia. los Estados peque:3.0s reciente-

.4. El logro de la independencia política por los pue- mente creados se unen a las Naciones Unidas porque
bIas subyugados, en el que se reflejan las aspiraciones confran en la capacidad de la Organización para re-
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mecanismo destinado a coordinar los intereses de las
naciones y al arreglo pacífico de $US controversias.
De este modo las Naciones Unidas fueron, enpalabras
del Secretario General en la introducciÓn a su me­
~..loria anual sobre la labor de la OrganizaciÓn, "una
creaciÓn orgánica de la' situaciÓn polftica a que hace
frente nuestra generación" [A/4390/Add.1, pág. 8].

11. Las obligaciones de las Naciones Unidas han au..
mentado considerablemente al hacerse más numerosos
y complejos los problemas poli'ticos del mundo, al
mismo tiempo que la tarea de fomentar el estableci­
miento de un nuevo orden internacional ha abarcado
un nmnero mayor de cuestiones relativas a pueblos
que se encuentran en niveles diferentes de desarrollo.
A medida que las Naciones Unidas se desarrollaban
como concepto y como institución, y mientras iba
creándose un nuevo orden internacional, ciertas Po..
tencias actuaron en sus relaciones internacionales
movidas por consideraciones que hasta cierto punto
eran incompatibles con los objetivos de la Carta de
las Naciones Unidas y con las premtsasbásicas sobre
las cuales había de levantarse el nuevo 0x:den mundial,
poniendo obstáculos así a la evoluciÓn adecuada de la
OrganizaciÓn y agravando algunos de los problemas
del mundo.
12. Creemos, sin embargo, que en una época en la
que el peligro de guerra es cada vez mayor, los Es..
tados Miembros deben unirse en apoyo de las Naciones
Unidas para ~vitar el empeoramiento de la situaciÓn
internacional y para hacer de las Naciones Unidas un
instrumento eficaz destinado a detener las fuerzas
malignas de la guerra y para hacer que la Organiza­
ción se convierta en el centro en el que se resuelvan
pacfficamente las diferencias y las controvsrsias in­
ternacionales.

13. Los pueblos del 'mundo se sintieron hondamente
conmovidos ante los fracasos de la conferencia en la
cumbre que se habría de celebrar en París en mayo
de 1960 Y del Comité de Desarme de las Diez Poten­
cias, que no pudieron realizar los objetivos paracuyo
logro fueron organizados. Por esta razÓn hemos venido
al actual decimoquinto período de sesiones de la Asam­
blea General poseídos del sentimiento de que habrfa
de ser una reuniÓn de fundamental importancia, de que
las Naciones Unidas se encuentran ante una crisis de
confianza y de que el deber supremo de las naciones
que creen en la necesidad de evitar que la civilizaciÓn
humana sufra una catástrofe, ha de ser actuar en forma
rápida y efectiva para salvar a las Naciones Unidas,
para permitirles crear unabase de entendimiento entre
las Potencias y parahacerlas, enpalah .~'as de la Carta,
"centro que armonice los esfuerzos de las naciones
por alcanzar estos propósitos comunés".

14. En los 15 años de vida de las Naciones Unidas se
ha presenciado una separaciÓn adn mayor entre el
Este y el Oeste, y concentrarse el poder en dos blo­
ques opuestos y hostiles que negocian desde posiciones
de fuerza.· Pero, por evidente que sea el hecho de 'la
.divisiÓn del poder en el mundo en el momento actual,
subsiste el hecho de que el desarrollo de los dos blo-
ques no ha alcanzado el punto de colisión, ya que aán
hay un espacio que los separa y que podría ser ocupado
por otras Potencias. Ha llegado el momento de que las
naciones no comprometidas, así como las que han al­
ca117-ado reci#3ntemente su independencia, se apresuren
a ocupar este espacio y a cerrar el abismo que separa
el Este del Oeste. Pensamos precisamente en los Es"'!
tados que siguen la poU.1:ica de neutralidad positiva Y
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solver los problemas internacionales y para ayudarles
a vencer las dificultades que afrontan y a que se sitden
en el lugar que les corresponde en lacomunidad inter­
nacional de naciones libres e iguales. Seríapor consi­
guiente un amargo desengailo para ellos el descubrir
que ciertas P;.~encias oponen obstáculos a los es­
fuerzos que las Naciones Unidas hacenparaconseguir
un nuevo orden mundial en el que los parses pequeños
puedan hallar seguridad y los medios OpcrtW10S para
su desarrollo y progreso, logrando W1a independencia
completa en un mundo formado por Estados soberanos
e iguales.

8. La Asamblea General se redne de nuevo en la at­
mósfera de un mundo dividido. A partir de la termi­
naci6n de la segunda guerra mundial latirantez ha ido
aumentando. Los esfuerzos nacionales e internacio­
nales realizados dentro y fuera de la Organizaci6n
para resolver algwtas de las cuestiones de más im­
portancia que dividen al mundo, han fracasado. Sin
embargo, continlian cifrándose en la Organización las
esperanzas de la mayoría de los miembros de la co­
munidad internacional de que ta.les cuestiones lleguen
a resolverse felizmente. La experiencia ha demos­
trado que, a pesar de todas las criticas hechas a las
Naciones Unidas ya sus debilidades, la presencia de
la Organización es imperativa, y que su apoyo por
todas las naciones constituye W1a importante necesidad
hist6rica.

9. El gran y principal objetivo que se proponen los
p'!eblos reunidos en las Naciones Unidas, obligándose
por medio de la Carta, consiste en conservar su iden­
tidad y su personalidad a través de una relación que
conduce a fomentar la paz, la justicia y el progreso.
Sin embargo, no sÓlo se ha producido un aumento de
la tirantez durante los 1Utimos 15 años, prevaleciendo
la guerra fría y produciéndose diversos conflictos ar­
mados, sino que también han aumentado enforma con­
siderable las posibilidades de destrucción de la civi­
lización humana en W1a guerra general. Tal situación
deriva de las contradicciones propias de un mundo que
se niega a admitir las orecientes fuerzas de W1a revo­
lución que se extiende a la mayoría de las fases de la
vida material y cultural de la sociedad, tanto desde
un punto de vista nacional como internacional. Por
otra parte, no hay justificación algunapara hacer caso
omiso de la revolución de los pueblos del mundo entero
contra los anacrÓnicos sistemas de relaciones entre
las naciones, heredados del pasado, ni tampoco hay
justificación alguna para hacer caso omiso de la fun­
ci6n que pueden desempeñar las Naciones Unidas en
la preparaciÓn del terreno para llegar a un acuerdo
sobre las cuestiones que dividenel mundo, empleando,
en su caso, la fuerza para conseguir dicho objetivo.

10. Se ha puesto bien claramente de relieve en los
'dltimos años que los problemas que consideramos en
esta. sala emanan de diversas contradicciones, tanto
conceptuales como instttucionaleso En el curso de los
1Utimos 15 años las l:..~piraciones polfticas y econó­
micas de lar::'" naciones que no disfrutaban de libertad
han crecido ex' J.ordlnariamente, extendiéndose a
todos los pueblos dominados los movimientos activos
encaminados a lograr la emancipaciÓn polftica. El
mundo entero, a excepci6n de ciertos cl'rculos y de
ciertos intereses creados, ha ido comprendiendo cada
vez más la necesidad de reconocer la referida revo­
luciÓn y la trascendencia histórica de la misma para
el destino presente y futuro del globo. El mundo ha
reconocido asimismo la necesidad de mantener un
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en otras naciones de Asia, Mrica y América Latina.
Como dice el Secretario General en la introducci6n a
su memoria anual:

"¿Quién puede negar que actualmente los parses
de Asia o los parses de Mrica, actuando dentro de
un esprritu común, representanelementos poderosos
en la comunidad internacional, tan importantes a su
modo como cualquiera de las grandes Potencias,
aunque les falte el potencial militar y econ6mico de
éstas?" CA/4390/Add.1, pág. 8~]

15. Aunque los ojos del mundo se vuelven con ansiedad
hacia las delibe.lr-~~.olones de este perrodo de sesiones
de la Asamblea General, dadas las alarmantes ten­
dencias internacionales que se han producido en los
dItimos meses, especialmente en las relaciones entre
las grandes Potencias, la opinión pOblica mundial es­
pera que no olvidemos otros problemas que contri­
buyen a aumentar la tirantez en el mundo.

16. Los referidos problemas son: la negativa a acep­
tar como Miembro de las Naciones Unidas a la Repd­
blica Popular de China, la continuaci6n de laocupaci6n
del Irián Occidental por los Parses Bajos, latentativa
hecha por Francia de separar Mauritania de Marrue­
cos, la guerra de Argelia, la lucha que se lleva a cabo
er Omán, la cuesti6n de Palestina. y la cuestión del
Congo (Leopoldville).

17. No he de examinar en detalle todas estas cues­
tiones. Ya hemos expresado nuestra opini6n sobre el
derecho que tiene la Rep'liblica Popular de China a
formar parte de las Naciones Unidas y hemos señalado
lo improcedente de la política de impedir que ese pars
ocupe el puesto que leg!tirna.mente le corresponde en
las Naciones Unidas. Apoyamos enérgicamente los
derechos de Indonesia al Irián Occidental y creemos
que la ocupaci6n de este Territorio por las fuerzas
de los Parses Bajos perturba la paz y pone en peligro
la seguridad del sudeste de Asia. En cuanto a la sepa­
raci6n de Mauritania de Marruecos, que pretende
Francia, tendremos la oportunidad de exponer la natu­
raleza del juego colonial que está llevando a cabo dicho
pars para conservar' bajo su dominio el referido terri­
torio marroqur. Habré de tratar con cierto detalle los
restantes problemas que afectan de lleno a nuestra
regi6n y constituyen un peligro para la paz y la segu­
ridad de la misma. Deseo también referirme a la
cuesti6n del Congo.

18. He de examinar ahora la cuestión de Argelia. La
guerra de liberación de'Argelia habrá de entrar en
breve en su séptimo año, siendo cada vez mayor y
más extensa la pérdida de hombres y la destrucción
de material que al!! se han producido. Las Naciones
Unidas se hallan por tanto una vez más ante la tarea
de abordar el examen de esta gran tragedia. No es
necesario insistir en el carácter injusto del conflicto
ni en los profundos efectos que tiene sobre el estado

. de tirantez del mundo. Es igualmente innecesario re­
cordar el aceptado principio de la Carta en relación
con el derecho del pueblo de Argelia a la libre deter­
minaci6n, d~recho que ha sido reconocido por la Asam­
blea General y aun por la misma Francia. A pesar de
los hechos señalados y del reconocimiento del indicado
derecho por amplios sectores de la opinión pt1blicaen
la propia Francia yen el mundo elll general, Francia·
prosigue la guerra con creciente cbstinación.yfuerza.
En otras palabras, mientras la Asamblea General se
ha esforzado en lograr un acuerdo por medio de nego­
ciaciones~ el Gobierno de Francia se ha negado tenaz-

mente a ceder a los llamamientos de la opinión pOblica
mundial, representadapor esta Organización, asrcomo
a las exigencias de la presente situación mundial.

19. El 16 de septiembre de' 1959 el Presidente de
Gaulle habló del derecho de Argelia a la libre deter­
minación. Su reputación como el dnico hombre de
Francia que poclfa conseguir la paz en Argelia afirm6
su prestigio internacional y condujo a la mayorra de
los Miembros de las Naciones Unidas a renovar el
llamamiento que habran hecho para que se procediese
a efectuar negociaciones como medio más adecuadode
hacer efectivo el derecho de libre determinación. La
naturaleza de la posici6n del general de Gaulle y de
las fuerzas polfticas que le llevaron al gobierno, asr
como el equilibrio de poderes que existe en Francia,
nos hacran dudar de las intenciones reales que se ocul­
taban tras su política declarada para con Argelia. Los
sucesos ulteriores confirmaron nuestras dudas; las
reuniones y contactos realizados han puesto terminan­
temente de relieve que el general de Gaulle no tenfa
intención real de hacer lo que dijo con respecto a la
libre determinación para Argelia. Lo dnico que querra
era la rendición. Y fue más lejos a1in en la revelación
del verdadero carácter de supolftica cuando hace poco
denunció a las Naciones Unidas ya la Carta, decla­
rando de antemano que ninguna resolución de la Asam­
blea General sobre Argelia afectarra a su polftica, y
refiriéndose cínicamente a esta Organización como
las "llamadas" Naciones Unidas. En vista da tal actitud
cabe preguntarse qué valor debe darse a laparticipa­
ción de Francia en las Naciones Unidas y a su actua­
ción en la Organización. La referida actitud refleja
sin duda la política proseguida por Francia en la es­
fera internacional, sobre todo con respecto a los parses
pequeños.

20. Es hora de que la Asamblea General adopte una
actitud más positiva con respecto a Argelia. Todos
hemos visto con satisfacción el ingreso de 15 nuevos
Estados africanos a la Organización, pero una pregunta
ha estado en todas las mentes: ¿Por qué no Argelia?
La cuesti6n tiene también otro aspecto. Creemos que
la paz en Argelia es premisa esencial para las rela­
ciones de los Estados árabes con Francia y en gran
medida con el Occidente. Quizás sea oportuno señalar
que la guerra de Argelia pone de relieve la dependencia
en que está Francia con respecto a la OTAN en general
y con los Estados Unidos en particular. Habiendo con­
centrado en Argelia un ejército de casi 750.000 sol­
dados y contando con el apoyo material y diplomático
de los parses de la OTAN, Franciatrata desesperada­
mente de aplastar por la fuerza bruta el movimiento
de liberación nacional de Argelia, pero tales intentos
están destinados al fracaso, puesto que la Rep'dblica
libre de Argelia ha nacido entre el fuego de las ba­
tallas, y el ejército argelino, que es un ejército del
pueblo, asesta dra tras día severos golpes a las fuer­
zas francesas. Resulta bastante inquietante saber que
las mismas Potencias de la OTAN, que vienen a esta
sala a predicar la paz y la justicia, ayudan material
y polfticamente a Fl'ancia, permitiéndole asfperturbar
la paz y continuar su gl.1.erra de exterminio.

21. iQué atroz y qué indtil es continuar en el camino
del error, sobre todo en momentos en que está ame­
nazada la paz del mundo! Creemos que, a menos que
se actde rápidamente para poner fin a la guerra de
Argelia en forma satisfactoria para las aspiraciones
del pueblo argelino, la zona de conflicto· puede am­
pliarse, haciéndose la lucha más internacional.
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22. El general de Gaulle ha desilusionado a la opiniÓn
p'Gblica del mundo, porque la guerra que Francia ade­
lanta en Argelia está absolutamente desprovista de
idealismo. Por el contrario, la actuaciÓn francesa en
Argelia es la exaltaciÓn de la guerra y de la destruc­
ciÓn. ¿Desde cuándo, podemos preguntar, han sido la
guerra y la tortura los ideales de una sociedad civi­
lizada?

23. Ha llegado el momento de que la Asamblea Ge­
neral halle una soluciÓn justa y democrática para la
cuesti6n argelina, una soluciÓn m1s realista de la que
suponen las recomendaciones anteriormente hechas.
Las negociaciones han fracasado a causa de la deter­
minación de Francia de negar por lafuerza el derecho
de los argelinos a la libre determinaciÓn. Corresponde
ahora a las Naciones Unidas elaborar un plan para que
en Argelia se aplique ese principio. El Gobierno arge­
lino, guiado por su genuino deseo de poner fin al con­
flicto y por los principios de la Carta, y actuando de
conformidad con el derecho y la justicia, ha sugerido
una soluciÓn proponiendo que se lleve a cabo un ple­
biscito bajo la fiscalizaciÓn y el control de las Na­
ciones Unidas.

24. La propuesta constituye un reto a las Naciones
Unidas, como Organizaci6n, y a todas las Potencias
que tratan de fomentar lapaz y la justicia. El Gobierno
de Argelia ha respondido favorablemente, una y otra
vez, a los llamamientos que han hecho las Naciones
Unidas para que se proceda a negociar, pero Francia
se ha negado a escuchar las recomendaciones de la
Asamblea. Debe permitirse ahora a las Naciones Uni­
das que asuman la funciÓn que les corresponde, como
pacificadoras y sostén de la libertad y de la justicia.
La propuesta es práctica, y si se la aplica, abarcará
problemas que se refieren tanto a la guerra como a
la paz. No se trata solamente de un desafío a las Na­
ciones Urjdas, sino también de una oportunidad que
se ofrece en momentos en que el mundo entero, y en
especial los países insuficientemente desarrollados,
buscan procedimientos y técnicas adecuadas para for­
talecer a la OrganizaciÓn.

25. He de referirme ahora a la cuestiÓn de Palestina.
Durante los 1iltimos 12 afios Israel ha sido Un factor
perturbador de la paz en la región del Oriente Medio,
cuyo normal desarrollo y progreso ha dificultado; ade­
más, la presencia. de 1.000.000 de refugiados árabes
ha servido como recordatorio anual a la Asamblea
General de la existencia de un problema mucho mayor:
el problema de Palestina.

26. Año tras afio aparece en la memoria del Secre­
tario General un capítulo sob:re la cuestiÓn de Pales­
tina, que se refiere a los actos de agresiÓn cometidos
por Israel contra Estados árabes vecinos. En conse­
cuencia, afio tras afio tiene que intervenir repetida.­
mente el Consejo de Seguridad para que se suspendan
las acciones militares llevadas a cabo por Israel en
violaciÓn de los acuerdos generales de armisticio de
1949. Esta actitud hostil y agresiva de Israel, aaí
como su pol1tica de expansión por medios mUitares,
han mantenido a los países árabes en un est.ado de
continuo temor y han convertido a la regiÓn entera
del Oriente Medio en zona de p~)rpetua inestabilidad.
La política israe!! de estimular y financiar la inmi··
graciÓn juMa más allá de la capacidad econÓmica de
absorciÓn del país, ha puesto de relieve ampliamente
sus intenciones expansionistas en relaciÓn con los
países árabes vecinos. Además, los gastos cada vez
mayores en armamentos y la in.JtrucciÓn militar que

se da a un n1imero cada vez mayor de hombres y mu­
jeres, son parte de la preparaci6n de Israel para
agredir a sus vecinos.

27. En vista de estos hechos y de otros relacionados
con la militarizaciÓn de la economía de Israel, debe
examinarse la situaci6n de creciente inestabilidad del
Oriente Medio tanto en funciÓn de la presencia de
Israel en nuestra regiÓn como a la luz de los compo­
nentes de su po!!tica de preparaci6n para una guerra
de agresi6n. No hay duda de que esta situaciÓn afecta
no solamente a los pueblos árabes del Oriente Medio
sino también al mundo en general, por 10 que las
Naciones Unidas tienen la obligaciÓn de examinar el
problema creado, dado que la seguridad del Oriente
Medio se relaciona en forma cada vez más i'ntima con
la cuestiÓn de la seguridad general del mundo.

28. Estimamos, sin embargo, que la simple aproba­
ciÓn de resoluciones por el Consejo de Seguridad, o
incluso por la Asamblea General, no es un procedi­
miento adecuado para tratar con Israel, pars que tiende .
hacia la agresiÓn y que perpet1ia su presencia por la
fuerza de las armas. Desde su creaci6n, Israel ha se­
guido la actitud de desafiar las decisiones de las Na­
ciones Unidas, haciendo caso omiso de las directivas
dadas por el Consejo de Seguridad y trabajando conti­
nuamente para fomentar las luchas y conflictos en la
regi6n. No es difícil ver las razones a que esta polftica
obedece.

29. El militarismo israe!!, apoyado por ciertos crrcu­
los y grupos políticos que tienen poderosos intereses
econÓmicos en Europa y América, reflej a la existencia
de relaciones muy estrechas entre Israel y aquellas
Potencias occidentales que se basan en posiciones de
fuerza para mantener su dominio. Además, la ayuda
econÓmica y financiera generosamente proporcionada
a Israel por ciertos países occidentales, yenespecial
por los Estados Unidos y Francia, ofrece una prueba
irrefutable de la determinaciÓn que les anima de con..
vertir a Israel en una fortaleza dirigida contra los
Estados árabes. La tarea especial asignada a Israel
por ciertas Potencias occidentales desde el momento
de su creaciÓn, se hizo p1Thlica en el curso de la agre­
si6n tripartita cometida contra Egipto en 1956. Ade­
más, no ha pasado ni siquiera un solo año en el que
Israel no haya cometido diversos actos de agresi6n
contra los países árabes, lo que se prueba por los
documentos del Consejo de Seguridad y de las Comi­
siones Mixtas de Armisticio.

30. Con el transcurso del tiempo se hahecho perfec­
tamente claro para la mayorra de los Miembros de las
Naciones Unidas que Israel constituye el principal
factor de inestabilidad del Oriente Medio, y una con­
tinua amenaza a la seguridad y a la paz mundial.
Sobre todo, la presencia de Israel y su actuaci6n
contra l",s países árabes han proporcionado a ciertas
Potencias pretextos para intervenir y excusas para
ejercer presi6n' sobre esos parses. Los sucesos acon­
tecidos en los 12 11ltimos afias han mostrado bien cla­
ramente que ciertas Potencias coloniales han utilizado
a Israel como base para ejercer dominio sobre los
Estados árabes liberados t para hacer presiÓn sobre
ellos y para amenazar su independencia. En conse­
cuencia, ciertas Potencias occi.dentales, movidas por
sus intereses im.perialistas comunes, han reforzado
sistemáticamente la posici6n econ6mica y militar de
Israel y han dado a este país la necesaria protecci6n
pol1tica y diplomática, tanto desde dentro como desde
fuera de la regi6n. Dichas Potencias consideran que
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Israel es su principal base militar y estratégica en el
Oriente Medio, no solamente para perpetuar su in­
fluencia en la regiÓn, sino también confines agresivos
fuera de la misma.

31. La conclusiÓn que ha de derivarse de las obser­
vaciones precedentes es que la estrategia y la táctica
de las Potencias imperialistas en el Oriente Medio
giran en torno a la presencia de Israel. Por tanto,
nosotros, que combatimos y a'dn continuamos comba­
tiendo contra la dominaciÓn imperialista de nuestros
parses, consideramos a Israel no solamente como
usurpador de nuestras tierras sino también como ins­
trumento de opresiÓn contra nuestro pueblo y amenaza
permanente a nuestra independencia y libertad nacio­
nales. Además, como Israel es un cuerpo extraño en
la patria árabe, no tiene derecho alguno a continuar
su existencia en territorios del Oriente árabe.

32. La situación de los refugiados árabes de Palestina
durante los 12 años 'dltimos revela claramente su de­
terminaciÓn de no aceptar el "fait accompli" impuesto
a su patria por una decisiÓn inconsiderada, perjudicial
y extremadamente injusta de las Naciones Unidas. Hoy,
más que nunca, están decididos a volver a poseer su
pars, Palestina, decisiÓn en la que no están solos, ya'
que tienen tras ellos a todo el mundo árabe. Su derecho
a hacerlo así emana de las injusticías que se les han
infligido a consecuencia de la arbitraria actuación de
las Naciones Unidas dictada por cieItas Potencias im­
perialistas. Por tanto, la cuestión de Palestina no está
resuelta, porque nada está resuelto realmente hasta
que se llega a una soluciÓn justa, siendo el wlico medio
para ello el que se permita a Palestina en su totalidad
volver a pertenecer a su poblaci6n árabe.

33. En otro lugar del Oriente Medio, en Omán y en
la Arabia meridional, el sistema colonial contintia sus
operaciones destinadas a sofocar por la fuerza los
movimientos de liberación nacional para perpetuar
su supremacía y su dominio establecidos en el curso
del siglo XIX.

34. Durante los 'dltimos cinco años el pueblo de Omán
ha eljtado en rebelión contra sus opresores y ha lu­
chado contra la ocupaciÓn colonial del Reino Unido.
AWlque el pueblo de Omán carece de las armas nece­
sarias y de la debida organización militar para librar,
Wla guerra contra las modernas armas de destrucciÓn
que emplean las fuerzas de una gran Potencia, los
británicos no han podido derrotarlos ni obtener si­
quiera una victoria. Esto demuestra que cuando un
pueblo lucha por una causa justa, por su liberación,
jamás puede ser derrotado por una Potencia colonial,
por más fuerte que ella sea.

35. Durante cinco años se ha evitado que el mundo
conozca la tr~gedia de la guerra en Omán. Las Po-

, tencias coloniales y sus amigos impidieron en 1957
que las Naciones Unidas examinasen la cuestión. Pos­
teriormente se organizÓ una conspiración del silencio
por las fuerzas de ocupación, y no se permitió que
los corresponsales de los peri6dicos o de las agencias
mundiales de noticias visitasen a Omán ni a los terri­
torios adyacentes.
36. El año pasado apelamos a las Naciones Unidr,~

desde esta tribuna [812a. sesi6n] para que se iniciase
una investigaci6n sobre el conflicto existente entre los
pueblos de los territorios árabes meridionales y el
Reino Unido, y pedimos también que se examinasen
las bases jurídicas en que descansa la presencia del
Reino Unido allt. Por desgracia no hubo re,spuesta a

nuestro llamamiento; la conspiración colonial continu6
y las Naciones Unidas permanecieron indiferentes.

37. Huelga decir que la continuaci6n de tal actitud de
indiferencia de las Naciones Unidas en cuanto al do­
minio de un pueblo por las Potencias coloniales y la
eliminaciÓn por la fúerza de sus anhelos nacionales,
habrá de debilitar a la Organización y contribuirá a,
la difusi6n de la violencia y de la ilegalidad en el
mundo.

38. Pernútaseme que diga también unas palabras so­
bre el Congo (Leopoldville). La situaci6n del Congo
continlía causándonos gran preocupaci6n e inquietud.
Como indicamos en el debate habido en el curso del
cuarto período extraordinario de sesiones de emer­
gencia [862a. sesi6n], reunido no hace mucho, corres­
ponde a Bélgica la mayor parte de la responsabilidad
por el empeoramiento de la situaciÓn. Cuando los
belgas pusieron fin a su dominio colonial en el Congo,
dejaron tras ellos un legado de odio y de temor. El
pueblo del' Congo había de ver pronto que la indepen­
dencia no les liberaba por completo de la influencia y
de las intrigas belgas.
39. Los lamentables incidentes que ocurrieron poco
después de concederse la independenciafueron provo­
cados, sin duda, por la arrogancia y la torpeza sin
límites de los oficiales belgas que mandaban la nForce
publique". Esto proporcion6 aBé~gicaun pretexto para
volver a imponer su autoridad en el Congo. En ningt1n
lugar se hizo más claro tal prop6sito que en Katanga,
donde el Gobierno de Bélgica instigó y dio pleno apoyo
al movimiento secesionista. Los representantes de
Bélgica han aducido el argumento de que si Bélgica
deseara permanecer en el Congo no hubiera otorgado
la independencia del país. La respuesta a esta afir­
maci6n es muy sencilla. Los belgas no ofrecieron la
independencia como un regalo al pueblo congolés, sino
que se vieron obligados a hacerlo ante el creciente
impulso del nacionalismo africano. Se Gleron cuenta
de que si no accedían a conceder eUltonces la indepen­
dencia al Congo se verían obligados a hacerlo poste­
riormente, y por lo tanto dieron 10 que estaban obli­
gados a dar, pero intentaron perpetuar su hegemonía
econ6mica con la separaci6n de la rica provincia de
Katanga,en la que se encuentra la mayor parte de la
riqueza mineral del país.

40. La actual crisis del Congo no habría alcanzado
jamás el punto critico a que ha llegado si Bélgica no
hubiese intentado, a través de elementos secesionistas,
violar la unidad, la integridad territorial y la indepen­
dencia del Congo. Cuando el Presidente Kasa-Vubu y el
Primer Ministro Lumumba dirigieron su llamamiento
conjunto a las Naciones Unidas en solicitud de ayuda,
el principal problema que confrontaba el Congo en
aquel momento consistía en el retiro de las tropas
belgas y en el mantenimiento de la paz, y del orden
internos. La crisis hubiera terminado con el retiro
de las tropas belgas, que se efectuó bajo la incesante
presi6n del Secretario Gene:r-al, quien actuaba de con­
formidad con el mandato que le habra dado el Consejo
de Seguridad. Por desgracia, los belgas dejaron tras
de sí una bomba de tiempo que hizo explosión, amena-

,zando no solamente la independencia del Congo y su
integridad territorial, sino también la paz y la segu­
ridad del mundo y el futuro de las Naciones Unidas.
Considerando la situaci6n e'n forma retrospectiva, y
ante sus desastrosas consecuencias, podemos advertir
hasta qué punto ha sido irresponsable y torpe la poI!­
tica belga en este caso. Las malas semillas que plan-
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taron los belgas en Katanga han envenenado las rela- de una completa independencia poli'tica y econ6mica,
ciones entre el Gobierno t.... Congo y las Naciones sin la cual no pu.ede :cesolverse el problema del des­
Unidas, poniendo en peligro hasta la propia existencia arrollo insuficiente. Debe hacerse notar, no obstante,
de la Organizaci6n. que la independencia polftica, que es el ejercicio del
41. Nuestra posici6n con respecto a la cuesti6n del derecho de separaci6n de la metr6poli, perdería su
Congo se basa en la resoluci6n [1474 (ES-IV)] que característica esencial si continuasen manteniéndose

en sus formas institucionales tradicionales las rela­
adopt6 la Asamblea General hace algo más de dos ciones econ6micas anteriores a la liberaci6n exis­
semanas en el cuarto período extraordina1'io de se-
siones de emergencia, resoluci6n que patrocinamos tentes entre las Potencias coloniales y los nuevos
conjuntamente con todos los Estados africanos que Estados. Por esta raz6n es esencial que el contenido
eran Miembros de la Organizaci6n en aquel entonces. de la independencia polftica se exprese en las rela­
Los 17 patrocinantes fueron apoyados plenamente por ciones econ6micas entre los nuevos Estados y las an­
todos los Estados Miembros de Asia, y la resoluci6n tiguas Potencias coloniales. Es, por tanto, imperativo
fue aprobada por la Asamblea sin que hubiera ni un que el derecho de separaci6n, que supone ante todo la
solo voto en contra. A pesar de ello, la cuestión del soberanía completa de los nuevos Estados sobre sus
Congo se encuentra ailll ante la Asamblea General y asuntos internos y exteriores, conduzca a latermina­
10 que ahora hemos de hacer es hallar los medios ci6n o al reajuste de las desiguales relaciones econó­
adecuados para que reinen la armonía y la paz en el micas existentes y abra el camino para la conclusión
Congo y para salvaguardar su independencia y su in- de una nueva y libre asociaci6n entre las dos partes.
tegridad territorial. 45. Es necesario señalar que el nuevo tipo de aso­
42. Para lograr tal objetivo es de importancia fun- ciaci6n apenas podría operar si las Potencias colo­
damental la actuaci6n directa, ya que, como dijo el niales contindan orientando su conducta con respecto

a los nuevos Estados por los viejos conceptos y prác-
Sr. Nehru: ticas coloniales en la esfera de las relaciones econó-

"•••no convendría que se debilitase el 6rgano de eje- micas. Sin una, asociaci6n econ6mica libre e igual, la
cuci6n cuando han de adoptarse decisiones rápidas independencia polftica sería ficticia y los nuevos Es­
y frecuentes. Ello supondría una abdicaci6n de las tados permanecerían en manos del régimen colonial.
responsabilidades asumidas por las Naciones Uni- Es bien sabido que, para el colonialismo, la anexión
das. Si el propio 6rgano ejecutivo se divide y tira en polftica de un país o de un territorio no es un fin en
diferentes direcciones, no podrá funcionar adecua- sí mismo sino un medio para su explotaci6n econó­
damente ni con rapidez. Por ello, deben darse al mica. Por otra parte, la explotaci6n econ6mica puede
6rgano ejecutivo atribuciones para actuar dentro del lograrse sin llegar a la anexión polftica. Por tanto, la
ámbito de las instrucciones expedidas. Al propio consecución de la independencia pollUca en ciertos
tiempo, el ejecutivo debe tener presente en todo Estados serviría de poco si no se lleva a cabo el pro­
momento el impacto de diversas fuerzas que existen ceso de descolonizaci6n econ6mica, basado en los dos
en el globo, ya que hemos~ tener en cuenta que por. criterios de independencia econ6micaque expresamos
desgracia vivimos en un mundo en el que hay fuerzas a continuaci6n: la libertad de poner fin al pillaje colo­
m61tiples que tiran en diferentes direcciones. Acaso nial de los recursos econ6micos de los nuevos Estados,
el Secretario General estime oprrtuno estudiar qué y la libertad de los nuevos Estados de elegir sus pro­
medidas de organizaci6n deberían tomarse paraha- pios métodos y procedimientos de desarrollo econó­
cer frente en forma debida a la nueva situaci~n." .mico.
[882a. sesi6n, párr. 143.] 46. La experiencia ha puesto de relieve que el primer

Deseo aprovechar esta oportunidad para adherirme a requisito del desarrollo económico es la transforma­
la amplia expresi6n de confianza en la capacidad del ci6n, y puesto que la transformación no es tarea fácil,
Secretario General, en su imparcialidad y su devoci6n el desarrollo económico constituye una tarea delicada
a la causa de la paz y de la libertad universales. y con frecuencia peligrosa. Ante todo, requiere una
43. Quizás sea 11til decir algo acerca de la indepen- . mayor comprensión y una mayor colaboración en el
dencia econ6mica y polftica de los nuevos Estados. La plano internacional.
retirada del sistema colonial y la aspiración creciente 47. El movimiento de los pueblos de los países eco­
al desarrollo económico que manifiestan los pueblos nómicamente menos desarrollados a 10 largo del ca­
de los parses menos desarrollados figuran entre los mino del desarrollo económico encuentra ciertos obs­
problemas más agudos de nuestra época. Además de táculos bien conocidos, el más importante de los cuales
reflejar ciertos aspectos de la crisis que atraviesa el' es la falta de capital para inversi6n, de conocimientos
sistema capitalista, estos dos hechos constituyen la . técnicos y de personal calificado.
base que relaciona la independencia polftica de los 48. En la gran tarea que consiste en hacer frente a
nuevos Estados con su futuro desarrollo económico.
Ciertas Potencias están realizando esfuerzos cons- tales necesidades hemos abogado enérgica y tenaz-

mente por que se encaucen, tanto el capital como la
tantes por mantener su dominación colonial en la es- asistencia técnica a los países insuficientemente des-
fera de la economía. La experiencia ha demostrado arrollados, por medio de las Naciones Unidas. Tal
que en tales condiciones elproblema gvnera.l del "des- posici6n descansa en dos consideraciones primordia­
arrollo insuficiente" de los nuevos Estados no nuede les. En primer lugar, a diferencia de la ayuda bilateral,
resolverse. la asistencia de las Naciones Unidas no lesiona la sen-
44. Los habitantes de estos Estados están luchando sibilidad psicol6gica y polftica de los países benefi-
para hallar el camino más corto al rápido logro de ciarios, y por su propia naturaleza se relaciona más
una adecuada existencia material y cultural, y para estrechamente con las verdaderas necesidades de los
liberarse de las relaciones coloniales y semicoloniales mismos. Por otro lado, si se han de cumplir plena-
que se manifiestan ailll en diversas formas. Por tanto, mente los prop6sitos y principios básicos enunciadoS
el objetivo principal de los nuevos Estados es el logro en la Carta, la Organización ha de disponer de los
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medios adecuados -:)ara desempeñar unafunción básica
en la rápida evolución de los parses insuficientemente
desarrollados. Desde un principio hemos participado
activamente en los Programas de Cooperaci6n Técnica
de las Naciones Unidas y les hemos prestado apoyo.
Acogimos con satisfacci6n la creación del Fondo Es­
pecial, que supone la ampliación del alcance de estos
programas, y esperamos que se cubra en fecha breve
el objetivo inicial de conseguir 100.000.000 de d61ares
con destino al Programa Ampliado de Asistencia Téc­
nica y al Fondo Especial.
49. Sin embargo, por importantes que seantales pro­
gramas, son en nuestra opinión inadecuados comobase
para lo que deberraser la contribución de las Naciones
Unidas al desarrollo económico de los países insufi­
cientemente desarrollados. Una de las más importan­
'tes tareas que ha de llevar a cabo la Organización es
la de hacer frente a la creciente necesidad de que se
cree con rapidez un fondo de las Naciones Unidas para
el desarrollo de la capitalizaci6n. En fecha reciente
hemos escuchado diversas declaraciones alent&uoras,
y sobre todo la que hizo el Presidente de los Estados
Unidos de América, que indican que algunos de los
parses más adelantados, que anteriormente se oponran
a la idea, han aceptado el principio básico de esta pe­
tici6n, presentada desde hace muchp tiempo. Espere­
mos que tales declaraciones se' traduzcan pronto en
una actuación concreta en los 6rganos pertinentes de
las Naciones Unidas.

50. En el mundo de hoy, altamente interdependiente,
no s610 es esencial para -los grandes parses indus­
triales lograr un ritmo sostenido y equilibrado de
crecimiento económico, sino que también es ello de
importancia vital para los parses menos desarrollados.
Una y otra vez se ha pedido que se preste atención al
problema importantísimo de la constante fluctuación
de los precios y del volumen del comercio de los pro­
ductos básicos, que afecta gravemente los cimientos
mismos de la economra de los referidos parses.

51. Hay signos inquietantes que indican que estánba­
jando los precios de productos básicos, como el pe­
tróleo, que hasta ahora habran sido estables, lo que
tendrá graves consecuencias para aquellos parses cu­
yas economías dependen en gran medida de la expor­
tación de esos productos. Creemos que ha llegado el
momento de realizar un nuevo y más importante es­
fuerzo por medio de las Naciones Unidas, para ayudar
a evitar las fluctuaciones excesivas y poner orden en
el mercado internacional de productos básicos. Ame­
nos que esto se haga, ninguna a.yuda exterior de pro­
porciones normales que se preste a los parses insufi­
cientemente desarrollados puede ser verdaderamente
efectiva.
52. La propuesta soviética del 18 de septiembre de
1959 para que se efect'O.e el desarme general y com­
pleto [véase A/4219] recibió amplio apoyo en muchas
partes del mundo, porque el desarme total ha sido y .
sigue siendo la 11nica solución po¡Jible y duradera de
la crisis polftica de nuestra era. No hace falta insistir
en la importancia y en la urgencia extrema que tiene
el problema del desarme, puesto que el mundo se halla
en este mismo momento al borde del precipicio. No
es, por tanto, exagerado decir que el porvenir de la
civilización depende fundamentalmente de la habilidad
que tengamos para encontrar una solución a la actual
c,arrera de armamentos. En una época de rápidatrans­
formaci6n como la presente, caracterizada por gran­
des conquistas científicas ytécnicas, por revoluciones

y guerras de liberaci6n, por la transici6n del capita­
lismo al socialismo en muchas partes del mundo y por
grandes exigencias de desarrollo econ6mico y sooial,
la soluci6n del problema de los armamentos habrá de
abrir al hombre las puertas de una era de enormes
perspectivas, en tanto que si se fracasa quizás' llegue
la civilizaci6n a su hora final.

53. El mundo se encuentra hoy ante un&. encrucijada,
y en manos de la Asamblea General está el decidir
si ha de aceptarse o no la·guerra como instrumento
regulador de las relaciones entre las naciones. Pero
la guerra es un instrumento de polftica que se destruye
a sr misma, ya que se ha convertido en absurda y
monstruosa, y habrra de producir sin duda el derrum­
bamiento de la estructura mundial. Además, el aceptar
la guerra como instrumento de polftica exterior supone
el mantenimiento de la paz por la fuerza de las armas,
paz que habrá de basarse en el temor a que da lugar
el equilibrio del peligro que suponen las armas nu­
cleares. Tal concepto es deficiente ypeligroso, puesto
que el temor jamás puede ser garantraestable de paz.
Las armas nucleares han hecho mucho mayor el pe­
ligro de la guerra por tiaccidente" y el riesgo se hace
atin mayor en una atm6sfera de temor. Además, la paz
conseguida a costa del temor es inestable y significa
"bordear el abismo", improductivos gastos militares
y un estado permanente de guerra frra.

54. La alternativa de la paz por medio del temor es,
en nuestra opinión, la par~ por medio del desarme, ra­
z6n por la cual mi Gobierno apoya la propuesta sovié­
tica para el desarme general y completo. La prohibi­
ci6n de las armas nucleares y el desarme general y
completo significan un paso hacia adelante en latarea
de crear condiciones decisivas para que se destierre
la guerra de la vida social, hecho que puede transfor­
mar todo el sistema de las relaciones internacionales,
aboliendo la ley de la fuerza en la que se basa y pro­
porcionando nuevos criterios para las relaciones entre
las naciones. En otras palabras, si se llega al desar­
me, el poder internacional habrá de dejar gradualmente
de medirse en términos de fortaleza militar. ~l con­
cepto del derecho habrá de ir sustituyendo entonces
gradualmente al antiguo principio del equilibrio de
poder entre las Potencias.

55. La cuestión funciamental de la polftica del mundo
es hoy la defensa de la paz. Si el mundo ha de enfren­
tarse audazmente con este problema - y ello es en
realidad el 11nico medio de luchar con los muchos pro­
blemas que envenenan las relaciones entre las nacio­
nes - ha de seguir la polftica de la coexistencia pacr­
fica. El perrodo que medió entre una y otra de las
anteriores guerras confirmó la posibilidad de la co­
existencia pacffica entre Estados de diferentes sis­
temas sociales y políticos. El hecho de que la segunda
guerra mundial no estallase entre los parses·capita­
listas y socialistas, sino entre los parses capitalistas,
indica la validez de la polftica de coexistencia pacltica.
Desde aquella época el concepto de la coexistenciapa­
cífica se ha hecho más diMano y rico. No se trata de
una polftica de carácter pasajero, que dependa de las
circunstancias, sino de una lmea general de desarrollo
de las relaciones internacionales, que supone que la
guerra ha de repudiarse como medio pa,ra resolver
las diferencias y controversias, y hace oQl1.gatoria
para todos los Estados la ónservancia del principio
de no intervención en los asuntos de otras naciones.

. Presupone además que las relaciones entre los Esta­
dos grandes y pequeños no deben seguir basándose en
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los principios de dominio y subordinaci6n, de des- "a practicar la tolerancia y a convivir en paz como
igualdad de opresi6n y de explotaci6n del débil por el buenos vecinos,
fuerte. La puesta en práctica de los principios de la "a unir nuestras fuerzas para el mantenimiento de
coexistencia pacífica lleva alaconsolidaci6nde lapaz, la paz y la seguridad internacionales,
y al establecimiento de las relaciones internacionales
de nuevo tipo en las que no hay guerras ni violencia. tia asegurar... que no se usará la fuerza armada sino
Asimismo habrá de conducir a relaciones más activas en servicio del interés camón, y
y amplias, de carácter constructivo. "a emplear un mecanismo internacional para pro-
56. A partir de su revoluci6n nacional del 14 de julio mover el progreso econ6mico y social de todos los
de 1958, el Irak, guiado por su jefe, Abdul Karim pueblos."
Kassem, ha venido siguiendo el camino de la neutra- 61. Esperamos fervientemente que tan elevados prin-
lidad positiva en sus relaciones con los diversos gru- cipios orienten a las Naciones Unidas en su b'Osqueda
pos de potencias del mundo. Nuestra pol:ftica exterior de un camino para salir del presente dilema en que se
de neutralidad es, en esencia, una polnica de coexis- encuentra el mundo.
tencia pacífica. Por ello nuestras relaciones con Es-
tados de diferentes sistemas polfticos y sociales se 62. Sr. AIKEN (Irlanda) (traducido del inglés): Corno
han desarrollado favorablemente dentro de un espíritu jefe de la delegaciÓn de Irlanda, y siendo ésta la pri­
de neutralidad y han estado orientadas por el deseo de mera declaraci6n que hago ante la Asamblea bajo la
establecer una colaboraci6n pacífica con las naciones. presidencia del Sr. Boland, me es particularmente muy
Nuestra pol1l:ica de neutralidad positiva nos ayuda a grato expresarle la honda satisfacci6n de mi delega­
mantener buenas relaciones con el Este y con el Oeste, ci6n al ver que la Asamblea le ha elegido para este
con nuestros vecinos y con otros muchos Estados de cargo. Mi delegaci6n, que conoce desde hace tanto
Asia y de Africa. Al adoptar la pallUca de la coexis- tiempo sus dotes elevadas, tiene absoluta confianza
tencia pacífica, el Irak contribuye a combatir la guerra en que dirigirá nuestros debates con imparcialidad,
fría y sirve de ejemplo a los Estados pequeños. cortesía y firmez'a y que, a medida que avancen nues-

tros debates, la Asamblea verá confirmada cada vez
57.. El año pasado terminé mi intervenciÓn en esta más la sabiduría de su elecci6n. Permftaseme decide,
tribuna [812a. sesiÓn] con una nota de optimismo, que en las palabras con que un irlandés saluda a un hombre
reflejaba la atmÓsfera favorable y prometedora de las dedicado a una tarea muy difícil, "Bail o Dhia ar an
relaciones internacionales que prevalecía en aquella obair" - que Dios bendiga su trabajo.
época. Lamentamos hondamente que el empeoramiento 63. Los 17 nuevos Estados Miembros a los que con
de las relaciones entre el Este y el Oeste en los meses orgullo damos la bienvenida aquí, en este período de
dItimos haya sumido a la Asamblea y al mundo en ge- t d
neral en una atmÓsfera diferente, en una atm6sfera sesiones, se han unido a nosotros en un momen o e

crisis para la Organizaci6n y, tal vez, en un momento
de angustia y de crisis. Lo lamentamos, pero no de- crucial de la historia del mundo. En lahistoria de las
sesperamos. Naci.:>nes Unidas no faltan crisis por cierto, pero la
58. Creemos que los grandes peligros que trae apa- de hoy, más que todas las precedentes, excepto quizli
rejada la presente situaci6n, sin salida aparente, ha- la de Corea, pone en entredicho la existencia misma
brán de servir de estímulo para la M.squeda de solu- de las Naciones Unidas como entidad internacional
ciones aceptables y más constructivas para las grandes capaz de funcionar.
cuestiones que dividen al mundo y amenazan la exis- 64. Este peligro _ la posibilidad de que si no actua-
tencia misma de la civilizaci6n humana.

mas con suficiente sagacidad y con sentido de respon-
59. Al escuchar las declaraciones importantes, yen sabilidad las Naciones Unidas no lleguen a sobrevivir-
ocasiones sobrecogedoras, que se han hecho en·.esta debiera estar siempre presente en nuestro pensamiento
sala, nos satisface oir la voz clara y serena de la pues podría apaciguar nuestras emociones, nuestras
razÓn elevarse sobre la agitaci6n de la c6lera, las palabras y nuestros actos. Debiéramos preguntarnos,
quejas, las acusaciones y las contracusaciones. Con- creo, cuál sería nuestra situaci6n si las Naciones Uni-
fiamos en que los desacuerdos y las recriminaciones das se desintegraran o quedasen paralizadas. ¿Qué
sean pasajeros, y en que sea la voz de la raz6n la forma tomarfa entonces la guerra fría? ¿No la vería-
permanente. Desde luego no es 16gico creer que los mas transformarse en lo que a veces se califica con
problemas del mundo, algunos heredados del pasado y demasiada ligereza de guerras localizadas, guerras
otros creados recientemente, puedan resolverse en un que, si bien limitadas en el espacio, pueden sin em-
solo período de sesiones. Sin embargo, es opini6n ge- bargo convertirse en tragedias nacionales espantosas,
neral que ha llegado la época en quetodos, algunos en .como lo fue la guerra de España de 1936 a 1939, en la
mayor grado que otros, hemos de abandonar ciertas que los antagonismos internos trajeron al pars, en uno
antiguas formas de pensar y adoptar nuevas normas y otro bando, las fuerzas mucho más destructoras de
para evaluar nuestras relaciones. Hay urgente nece- la intervenci6n extranjera? El preludio de la tr~gedia
sidad de que todos comprendamos cada vez mejor a . española había sido un descenso catastrÓfico del pres­
los demlis; que entendamos mejor las ideas y los tigio y de la influencia de la Sociedad de las Naciones.
ideales, las esperanzas y aspiraciones respectivas. La secuela de este descenso fue la segunda guerra
Sobre todo, hemos de reconocer que la supervivencia mundial.
de la sociedad humana depende fundamentalmente del 65. La crisis actual y el porvenir de nuestra Organi-
grado en que respeten los valores universales sociales zaci6n están muy estrechamente enlazados con las dos
y éticos, y del grado en que se adhiera a ellos. corrientes que dominan nuestra época, en esta mitad
60. Hace 15 años, quienes redactaron la Carta en San del siglo'XX: por una parte, la guerra fría y, por otra,
Francisco, orientados por tales valores, expusieron la extensi6n de la libertad. Por extensi6n de la libertad
ante el mundo ciertos principios universales que fi- entiendo, desde luego, el hecho de que vastas regiones.
guran en el preámbulo y que nos inducen: principalmente de Asia y Africa, anteriormente domi-
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nadas por Estados extranjeros, han nacido a una vida
nacional independiente. La interacción de estas dos
grandes corrientes, que nosotros sentimos de modo di­
recto en la Asamblea, tendrá repercusiones decisivas
para el po,rvenir de la humanidad. Esto no significa
que hayamos de ser fatalmente juguete de fuerzas
ciegas contra las cuales no podemos nada. Por el con­
trario, la inteligencia y el espfritu del hombre han
procurado siempre dominar y someter a las fuerzas
elementales de la naturaleza misma y, lo que es más,
difrcil todavía, a las fuerzas elementales de la natu­
raleza humana. El Estado nación representa de por sf
una victoria importante sobre estas fuerzas. Sin em­
bargo, las tendencias a la anarqufa y a la violencia,
ya dominadas dentro de las fronteras de la mayorfa
de los Estados naciones, gallean todavra en el campo
internacional.

66. La misión suprema de las Naciones Unidas con­
siste en dominar esas fuerzas también en el campo
internacional por un proceso gradual análogo al que
llev6 a los Estados naciones a sujetarlas satisfacto­
riamente dentro de sus fronteras. Para lograrlo, las.
Naciones Unidas deben aprender a manejar - y en
verdad ya han hecho progresos considerables en este
sentido - las dos grandes fuerzas que dije del mundo

'actual: la guerra frra y la extensión de la libertad~

67. Como saben las delegaciónes, un aspecto im­
portante de la guerra fría es la intensa competencia
practicada por medio de la diplomacia, de la propa­
ganda y, a veces, de la ayuda econÓmica y militar ­
que existe entre dos grupos de grandes Potencias, de
regl'menes polfticos totalmente diferentes, cada uno
de los cuales trata de obtener para slf el apoyo de las
naciones y de los pueblos independientes, sobre todo
de Asia y Africa. En sr misma, dicha competencia es
natural y saludable, por lo menQS en lamedida en que
substituye a la guerra real. En realidad, es resultado
del empate nuclear que hace que dos grupos de grandes
Potencias se abstengan, por temor de causar supr~pia
destrucción, de utilizar su ingente poder destructi,vo
para perseguir una polftica determinada. Esa compe­
tencia es provechosa en la medida en que tiende a
hacer respetar los derechos de las pequefias naciones
y las aspiraciones de los pueblos nacientes.

68. La competencia entre las grandes Potencias poI'
conquistar el favor de .la opinión mundial ha sido una
de las grandes fuerzas que han trafdo consigo la li­
bertad de los muchos nuevos Estados Miembros a los
que hemos acogido aquf. A· mi juicio, esta competencia
contribuirá en lo futuro a llevar a la independencia a
otras naciones más, y al decir esto no me refiero ex­
clusivamente a las que suele calificarse de naciones
coloniales. Además, incluso en los territorios que se
hallan actualmente bajo la dominaci6n de Potencias
extranjeras, la guerra frfa, con la crftica implacable
que hace pesar, puede a veces ejercer una influencia
moderadora sobre esas Potencias.

69. Al mismo tiempo, la competencia nacida de la
guerra frfa acarrea las car Jas y los peligros más
~\terradores. Es axiomático decir qt,e si las enormes
surnas que hoy se gastan en armamentos se destinaran
~ librar una guerra global contra la pobreza, podrfan
transformarse las condiciones de vida del hombre.
Pero el costo real de la carrera de armamentos, si
bien enorme, es pequeño en comparación con .su costo
potencial. La intensa competencia entre las Potencias
en una región determinada presenta siemprD el peligro
de degenerar, por error de cálculo de una u otra de

las grandes Potencias o de las facciones locales sos­
tenidas por esas Potencias, en un conflicto armado
capaz de conducir a una variante de la tragedia espa­
ñola o, peor todavra, a la tragedia universal y dafini­
tiva de la guerra nuclear.

70. Para evitar esta catástrofe, deben cumplirse, a
nuestro juicio, dos series de condiciones. Dado que
serra muy aventurado suponer que la guerra frra des­
aparecerá del escenario mundial en un porvenir cer­
cano, quisiéramos instar a los protagonistas de esa
aguda competencia a que lapractiquen contoda la cau­
tela y moderación que exigen los peligros que encierra.
Quisiéramos exhortarles a tomar algunas medidas de
seguridad en interés de todos, y rogar a los parses
más pequeños que cooperen en la aplicaciÓn de las
mismas.

71. En mi sentir, la primera medida de seguridad
cllnsiste en prevenir la aparición de focos de incendio,
en impedir el desarrollo de situaciones en que las
Potencias nucleares pudieren verse tan envueltas que
les resultara imposible ceder sin perder prestigio. El
Congo (Leopoldville) es un ejemplo de tal situaciÓn,
aunque hasta ahora ha podido ser contenida gracias,

. me complazco .en decirlo, al buen sentido demostrado
por el Consejo de Seguridad y las Potencias que han
aceptado cooperar; gracias al asiduo trabajo y a la
pericia del Secretario General y de su personal, y
gracias también a la lealtad ya la conducta ejemplar
de los soldados de las Naciones Unidas que participan
en esta acción histórica.

72. Nuestra segunda medida de seguridad debe con­
sistir, a mi juicio, en controlar las armas nucleares
e impedir que su posesión se extienda a otros parses.
Cuantos más sean los pafses que posean armas nu­
cleares, tanto mayor será el peligro de que lleguen a
utilizarse con fines de defensa, de agresión, de ven­
ganza o de revoluciÓn. En e! actual perroClo de sesio­
nes, mi delegación presentará un proyecto de resolu­
ciónJ! en que se propondrán métodos para restringir
la difusión de estas armas de destrucción a granel.

73. Si por fortuna lográramos detener la difusiÓn de
las armas nucleares e impedir la apariciÓn de nuevos
focos de incendio, podrramos tener tiempo, antes de
que los hombres de ciencia alcancen a romper el actual
equilibrio de terror, para adoptar la tercera medida
de' seguridad, es decir, transformar las regiones de
orftica tirantez enel mundo en regiones pacfficas donde
impere el derecho. Con esto quiero decir determi­
nadas regiones o ~onas en que los Estados l1m:ltrofes
(·onvendrían en mantener sus fuerzas por debajo del
nivel que permita la guerra relámpago. en excluir las
tropas extranjeras de su territorio y en aceptar la 'Vi­
gilancia de las Naciones Unidas para comprobar el
cumplimiento de estas condiciones. De esta manera,
se podrra edificar gradualmente en el mundo una red
creciente de regiones en las que nuestra promesa de
respetar la Carta contarra con el apoyo de garanUas
tangibles y eficaces; regiones cuyos pueblos estarí~

claramente obligados a buscar cambios y a resolver
sus controversias t'inicamente por medios pac1'ficos.

74. En anteriores períodos de sesiones de la Asam­
blea mi delegacf,6n sugiri6 el establecimiento de ;;ales
reglones de derecho en el Oriente Medio y en l~. Europa
central.. Los miembros de la Asamblea que oyeron
nuestras sugestiones recordarán que fueron formu-

Jú Distribuido ulteriormente como documento A/C.l/L.253 yAdd.l a 3.
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77. Las pequeñas naciones no son siempre más pru­
dentes ni mejores que las grandes, por mucho que nos
sintamos a veces tentados de creer10 así; pero en lipo­
cas pasadas, cuando las grandes Potencias cometieron
crímenes o desatinos, las consecuencias fueron gene­
ralmente mlis profundas y alarmantes que las deri­
vadas de actos sinúlares cometidos por Estados más
pequeños. Sin embargo, nosotros, las naciones reci~n

creadas, que constituimos casi la mitad de esta Asam­
blea, tenemos hoy una responsabilidad colectiva tan
tremenda que, si cometiéramos un error grave, las
consecuencias podrían ser tan desastrosas como las
de oualquier error cometido por una gran Potencia.
En la crisis actual, una actitud servil o temeraria de
nuestra parte podría destruir esta Organizaci6n y con

75. Hasta aquí he hablado principalmente de 10 que,
según creo, las delegaciones que representan a los
parses menos poderosos en la Asamblea tienen derecho
a esperar de las grandes Potencias que son las prota­
gonistas de la guerra frf'a.. No creo que nos mostremos
indebidamente presuntuosos al hacer semej ante llama­
miento, pues nosotros, los países más pequeños, los
países independientes, los países neutralistas - llá­
mesenos como se quiera - formamos en realidad la
prenda que se halla en juego en esta inmensa lucha.
Por 10 tanto, no sed. impropio que digamos 10 que
pensamos acerca de las normas de conducta que po­
drían merecer nuestra confianza y nuestro apoyo. Si
las grandes Potencias quieren ganarse esa confianza
y ese apoyo, 10 mejor que pueden hacer es demostrar
que son en verdad Miembros leales de las Naciones
Unidas; tenemos el derecho de decírselo claramente
y nos interesa hacerlo.

76. Sin embargo, no pretender~que s610 a las grandes
Potencias incumbe preservar la paz, ni que s610 ellas
serían culpables de su quebrantamiento. Por el con­
trario, en los últimos tiempos los países más d~bi1es

han llegado a tener, con respecto alapaz o la guerra
una responsabilidad mucho mayor que antes. Desd~
luego, liste es un aspecto de la guerra fría. Las grandes
Potencias - entre las que es casi inconcebible que
estalle un conflicto directo, debido a la fuerza disua­
siva nuclear que poseen - han llegado a ser cada vez
más sensibles a la actitud de los países más pequeftos.
Todas las reacciones de estos países, Sobre todo sus
votos y sus declaraciones en la Asamblea, son estu­
diados detenidamente para buscar en ellos indicios del
estado de la opini6n pública, de 10 que pudiera llamarse
el "tanteo" en este pugilato mundial. Hasta cierto punto
puede ser halagtleño para los países pequeños encon~
trarse en esta posición. Ella podrra reportarnos, si
todos nos vali~ram.oscon cordura de nuestra influencia
reoién adquirida, beneficios considerables. Perotam­
bilin podría, si por equivocaci6n abusáramos de nuestra
influencia en la balanza del poder, llevarnos a todos a
la destrucci6n.
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ladas, no como el medio de lograr la soluci6n defini- ella nuestra independencia. Debemos resistir a la ten­
tiva del problema de la paz mundial, sino como una taci6n de sacar ventajas egoístas o inmediatas-d.e·la
medida encaminada a conseguir paulatinamente el im- competencia entre las grandes Potencias, así como a
perio universal del derecho, interpretado y aplicado la tentaci6n de vengarnos de injusticias pa,sadas explo­
por 6rganos de las Naciones Unidas. La misma consi- tanda las posibilidades que nos ofrece la guerra fría,
deración se aplicarra, desde luego, a toda extensi6n
del mismo principio. A mi juicio, hay otra gran regi6n 78. En resumen, debemos disciplinarnos y actuar
que podría obtener beneficios enormes de suconstitu- como defensores leales y prácticos de esta Organiza­
ci6n en regi6n donde impere el derecho y de su acep- ci6n. Porque si llegaran a derrumbarse las Naciones
taci6n como tal; esa regi6n serra el Africa central. Unidas y el mundo volviese por completo a la ley de
Este es un tema al cual, si se me permite, me refe- la selva, muchas de las naciones independientes aquí
riré mis tarde. representadas no podrían sobrevivir. Las Naciones

Unidas son la mejor garantía de nuestra libertad e in­
dependencia; para muchos de entre nosotros, ofrecen
tambi~n la mejor esperanza de recibir una ayuda des­
interesada para el desarrollo econ6mico yt~cnicoque
con tanta urgencia necesitan nuestros países. Por for­
tuna, hay sefiales convincentes de que en su gran
mayoría las pequefias naciones poseen no- s610 inde­
pendencia de juicio, sino también sentido de responsa­
bilidad, y reconocen la importanciavital que tiene para
ellas esta Organizaci6n. A mi juicio, estas cualidades
se pusieron de manifiesto magníficamente en el cuarto
período extraordinario de sesiones de emergencia de
la Asamblea y en la resoluci6n [1474 (ES-IV)] aprobada
sin oposici6n alguna en dicho período de sesiones a
propuesta de los países de Africa y de Asia; me re­
fiero a la resoluci6n relativa a la continuaci6n de la
acci6n de las Naciones Unidas en el Congo (Leopold­
ville).

79. Este año nuestras deliberaciones en la Asamblea
están dominadas - y a veces de una manera especta­
cular - por la interacci6n de la guerra fría y la otra
gran corriente de la cual ya he hablado: la extensi6n
de la libertad, llamada a menudo la liquidación del
colonialismo. En este debate hablo ennombre del único
pars de la Europa oocidental que conoce por experiencia
no s610 lo que es una ocupaci6n temporal, sino también
una larga ~poca histórica de dominaci6n extranjera y
de resistencia a esa dom1naci6n. Nosotros sabemos 10
que es el imperialismo y lo que supone la reslstencia
al mismo. No oímos con indiferencia la voz de los re­
presentantes de los países de Africa y de Asia que
defienden con pasi6n el derecho a la independencia de
millones de seres humanos que por desgraciase hallan
todavía bajo dominaci6n extranjera. Por el contrario,
sus palabras encuentran un eco inmediato en todo co­
raz6n irland~s. Hace más de 80 años, Charles Stewart
Parnell, a la saz6n jefe de la naci6n irlandesa, pro­
clamó el principio de que "la causa de la nacionalidad
es sagrada, así en Asia y en Africacomo en Irlanda",
Este sigue siendo el principio fundam ental de nuestras
ideas políticas en la Irlanda de hoy, como lo fue para
los hombres de mi generaci6n que se sintieron obli­
gados a afirmar por las armas el derecho de nuestro
país a la libre determinaci6n y a la independencia.

80. Espero ser perdonado si en este momento traigo
aquí una nota personal diciendo algo acerca del pasado
de mi país. No lo hago en modo alguno para hacer re­
vivir amarguras pasadas, sino a fin de que se com­
prendan, teniendo en cuenta sus antecedentes hist6­
ricos, nuestra actitud frente a la crisis actual y nuestro
apoyo total e inequívoco a la Organizaci6n en un mo­
mento en que se hacen esfuerzos para desbaratarla.

81. En 1913 me alist~ como voluntario en nuestro
ejército nacional revolucionario. Temamos pooas ar­
mas. Nos equipábamos sobre todo con las que lográ­
bamos arrebatar. Luchibamos en las elecciones y ha­
cíamos a la vez la guerra de guerrillas, hasta que por
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fin logramos crear nuestro propio Gobierno con el
apoyo activo de las tres cuartas partes de nuestro
pueblo. Descie luego, a nuestro Gobierno revolucio­
nario se le neg6 todo reconocimiento oficial. A pesar
de que uno de los Catorce Puntos proclam.aba el de­
recho de las naciones pequeñas a la libre determina­
ci6n, nuestros delegados no fueron admitidos en la
Conferencia de la Paz celebrada en París en 1921. No
disponíamos de ning(Ín foro internacional a que re­
currir; no había Naciones Unidas que nos apoyaran en
nuestra lucha por la libertad.. Por·1iltimo, nuestro Par­
lamento acept6, para las cua,tro quintas partes de nues­
tro país, UD. arreglo que 'fue considerado por todos
como provisional. Aunque hemos evolucionado pacífi­
camente hasta la independencia completa de la mayor
parte de nuestro país, no hemos logrado todavía res­
tablecer la unidad de Irlanda. Sin embargo, abrigamos
la firme esperanza de que se restablecerá la unidad
nacional, en bien de todos los interesados, al desarro­
llarse cada. vez más la buena voluntad y la compren­
si6n mutua.

82. En nuestra lucha por la libertad en este siglo, no
nos faltaron - me es grato decirlo - activos amigos
en el extranjero; los tuvimos aquí mismo, en los Es­
tados Unidos, y en otras partes del mundo, y no fueron
los menos los que nos apoyaron e:p. el propio Reino
Unido. Debimos mucho a la creciente ilustraci6n de la
conciencia política britmuca, que en los 1i1timos años
ha culminado en el otorgamiento de la independencia
a un gran número de sus antiguas colonias y en la
concesi6n de una generosa ayuda econ6mica y de otra
índole a esos parses. Esta actitud dista mucho de la
que conocimos en una ~poca en que decenas de mi­
llares de irlandeses eran vendidos como esclavos en
la isla Barbada, junto con muchos africanos, o en que
eran desterrados a la fuerza a Australia, o eran aban­
donados para que perecieran por millones. Hemos re­
nunciado a recordar con resentimiento aquellos días
sombríos.. Pero conservamos necesariamente un re­
cuerdo hist6rico de esa época, un recuerdo que nos
da un sentido de fraternidad con los pueblos recién
emancipados de hoy, un recuerdo que hace imposible
que ningdn representante de Irlanda se niegue a de­
fender los derechos raciales, religiosos, nacionales
o econ6micos en cualquier parte del mundo, sea en la
Uni6n Sudafricana o el Tibet, en Argelia o en Corea,
en Suez o en Hungría. Abogamos inequívocamente por
la terminaci6n rápida y ordenada de la dc:"'linaci6n co­
lonial y de las demás formas de dominaci6n extranjera.

83. Quisiera, en nombre de Irlanda, poner en guardia
a los demás países anticolonialistas reunidos aquí
contra la propaganda segtin la cual las Naciones Unidas
sirven en cierto modo de tapadera de la intervenci6n
imperialista" Muy al contrario, las Naciones Unidas
son una organizaci6n en que las pequeñas naciones

,tienen una influencia que jamás poseyeron antes; una
influencia fuera de proporci6n con su potencia y sus
recursos materiales, una influencia que, por 10 demás,
desaparecerías! fracasara esta Organizaci6n. Como
representante de una peque:ña .laci6n que se dirige a
los representantes de otros parse~ pequeños, quisiera
decir, adaptando palabras de nuestro Secretar':'o Ge­
neral, que ésta es~ enun sentido muypartícula¡", nues­
tra Organizaci6n. Nuestro deber y nuestros intereses
nos obligan a unirnos paraacudir en sudefensa cURndo
es atacada. Si quieren desempeñar un papel eficaz en
la edificaci6n de un orden mundial mejor, las Potencias
más pequeñas deben, prescindiendo de cualesquier in­
convenientes inmediatos que vean en ello, apoyar y

defender la Carta y la Declaraci6n Universal de De­
rec:h"s Humanos contra toda violaci6n, prescindiendo
de dt5nde o de quién proceda la infracci6n.

84. Algunos anticolonialistas fervientes se inclinan,
creo, con demasiada frecuencia a dar por sentada la
existenci::t de las Naciones Unidas y su voz en el1as,
a 0lvidar la maravilla que ha sido para ellos su crea­
ci6n; cuán importante y a la vez cuán frágil es la
obra realizada. Recordando la lucha que hubimos de
librar para ser reconocidos como Estado, contempla­
mos con admiraci6n, y casi con incredulidad, a esta
Organizaci6n, donde todo pueblo que lucha tiene defen­
sores enérgicos en la Asamblea; donde los peticiona­
rios son oídos por la Cuarta Comisi6n, y donde los
representantes de muchas naciones atin subordinadas
trabajan por .su causa en los pasillos de nuestra Sede
bajo el patrocinio de delegaciones amigas. ¿Quién,
dada esta situaci6n y teniendo en cuenta las resolu­
ciones anteriores de la Asamblea General y las deci­
siones del Consejo de Seguridad, podría sostener se­
riamente que esta Organizaoi6n es un instrumento del
imperialismo, o podría llegar aserIo, si le guardamos
nuestra fidelidad? Por miparte, meparece mucho más
fácil comprender la opini6n de quienes ven, con temor ~

en esta Organizaci6n el agente exterminador del impe­
rialismo en todas las partes del mundo.

85. La teoría' de que las Naciones Unidas sirven de
disfraz al imperhlismo, no es unproductoe.spontáneo
de los movimientos de liberaci6n nacional. Es unpro­
'~ucto de la guerra fría, que actúa sobre esos movi­
mientos de liberaci6n nacional. Siempre que oigo a una
gran Potencia incitar a la violencia a pequeñas na­
ciones, mi primera reacci6n es desconfiar de lbs pro­
p6sitos de aqu~ll~ El supremointerés de las peqneñas
Potencias estriba en reducir la violencia y hacer res­
petar más ampliamente el principio de la solt.llci6npa­
cffica de las controversias. La guerra fría exacerba
de muchas maneras las reivindicaciones nacionales
- perfectamente legitimas en su origen - hasta el•punto de que, con sus excesos, puedenponer en peligro
los verdaderos intereses nacionales de los países in­
teresados.

86. Por ejemplo, durante nuestro debate general, un
distinguido representante afirmÓ el derecho de con­
fiscar las inversiones extranjeras sin indemnizaci6n.
Desde luego, estas afirmaciones son acogidas favora­
blemente por aquellos países que guardan todavía un
profundo resentimiento contra las duras condiciones
que muy. a menudo acompañaban las inversiones de
capital eXtranjero en los país,,~s menos desarrollados.
Pero es de suma importancia que los nuevos países
no se dejen cegar por esos resentimientos- resenti­
mientos que la. propaganda de la guerra fría explota
inevitablemente - y que no pierdan de vista sus inte­
reses aut~nticvs de hoy. Uno de esos intereses funda­
mentales es la necesidad de atraer capitales extran­
jeros - como los Estados Unidos mismos 10 hicieron
en el siglo XIX - sin condiciones políticas. Un E.stado
soberano tiene, desde luego, el derecho y el deber de
velar por que tales inversiones se efectden en las con­
diciones debidas, es depir, de manera que sus traba­
jadores no sean explotados y sus recursos no sean
saqueados. Pero si un Estado sostiene seriamente la
tesis de la confiscaci6n de las inversiones extranjeras
sin indemnizaci6n, entonces no recibirá ninguna iDJ.i
versi6n comercial extranjera. En tales condiciones,
sucederá una de las tres cosas siguientes: o bien sus
recursosn,o serán explotados, o bien 10 serán a costa
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de grandes y continuos sacrificios y privaciones del
pueblo interesado - como ocurri6 en la Uni6n Sovié­
tica -, o finalmente e.sos recursos serán explotados
gracias a las inversiones hechas por un Estado extran­
jero movido por intenciones politicas, lo cual entra­
fiará. grave peligro para la independencia del nuevo
Estado.

87. Es muy fácil que las naciones recién emancipadas
o que han pasado por una revolucUm nacional se vean
arrastradas a la guerra fría. Incluso pueden verse en­
vueltas en la guerra fría a pesar suyo. Lo importante
para esas naciones es que sigan siendo dueñas de su
destino y no abdiquen la realidad de su independencia.
Que es posible hacerlo así lo han demostrado los di­
rigentes de varias naciones que en algúnniomentopa­
recieron hallarse irremediablemente envueltas en la
guerra fría, pero que posteriormente demostraron ser
capaces de preservar su independencia. A mi juicio,
los amigos de esas nacioneapodríanhacerles el mejor
favor dando pruebas de paciencia y de comprensi6n, y
manteniendo cuidadosamente todo lo que distingue a
loa movimientos revolucionarios nacionales auténticos
del disciplinado sistema centralizado de carácter in­
ternacional que procura sacar partido de las revolu­
ciones nacionales.

88. No pretendo en absoluto decir que la lucha contra
el imperialismo, incluso contra la forma más antigua
del imperialismo, ha terminado. Al contrario, una de
las tareas mlis esenciales de esta Organizaci6n es la
de tratar de asegurar una transici6n rápida y ordenada
hacia un nuevo mundo de naciones libres. Debemos
contribuir a que se produzca esta transici6n sin que
corra peligro la paz. El que esta tarea presenta gran­
des dificultades nos lo demuestra la crisis que aún
amenaza al Congo (Leopoldville). Esta crisis noS afecta
a todos; ha afectado incluso a mi pars, que estaba tan
lejos de la regi6n y de SUB problemas. Nos ha afectado
a nosotros en Irlanda - y eBto es signüicativo - por­
que somos Miembros de esta Organizaci6n. Nos sen­
timos orgullosos de haber aportado, a solicitud del
Secretario General, un contingente irlandés a la Fuerza
de las Naciones Unidas en el Congo. Estamos orgu­
llosos de que haya soldados irlandeses sirviendo al
lado de soldados de Ghana, de Guinea, de Suecia, de
Etiopía, de Túnez, de Marruecos y de otros países, en
esta gran operaci6n internacional destinada a ayudar
a un pueblo - el pueblo congolés - cuyos agravios y
.sufrimientos, antecedentes tenebrosos de la presente

.criSis, dio a conooer al mundo por primera vez un
gran irlandés, Roger Casement.

89. Lamentamos muclúsimo que durante este debate
.se haya hecho una propuesta encaminada a restringir
las facultades del Secretario General en 10 que rea­
pecta a la elecci6n de las tropas que deban servir en
el Congo. En ausencia de una fuerza permanente de
las Naciones Unidas reclutada directamente, debe
mantenerse la mayor flexibilidad de elecci6n poaible.
A mi juicio, el único criterio aplicable al reclutami~to
de tropas para las operaciones de las Naciones Unidas
debe ser la lealtad a la Carta y la idoneidad para la
tarea por cumplir.

9Ó. Es verdad, por supuesto, que la Fuerza de las
Naciones Unidas en el Congo, por imprescindible que
sea en el momento actual, no constituye sinoun expe­
diente temporal. En última instancia, corresponderá
a los congoleses labrar supropio destino. Este destino
no puede forjarse dentro del aislamiento. Forma parte
del destino de la última gran regi6n del mundo que

acaba de lograr la libertad: el Africa central. El Africa
central, desde el Sabara al Congo, necesita urgente­
mente dedicar todas sus energías y todo su talento a
la explotaci6n de los recursos que po.seeparabeneficio
de sus habitantes. Se ha dicho aquí que no debemos
permitir la balcanización de Mrica. Pero si por bal­
canizaci6n entendemos la división en un gran ntbnero
de Estados soberanos, entonces sepamos aceptar el
hecho de que, debido a una historia que resulta inútil
lamentar ahora, esta región ha sido balcanizada. Pero
10 que sí podemos hacer es impedir la repetícibn en
el Africa central de la desdichada historia de los
Balcanes y, en verdad, de la historia de Europa, una
historia de guerras casi perpetuas en las cuales se
desperdiciaron recursoa humanos y materiales para
mutua destrucci6n.

91. Los países de Afrlca, en el curso de las genera.­
ciones venideras, necesitarán todos SUB recursos para
mejorar el nivel de vida de SUS pueblos. Los extran­
jeros no pueden desarrollar estos grandes recursos.
Esto es y debe seguir siendo responsabilidad exclusiva
de los africanos. El plan cuidadosamente ideado que
expuso aq1Ú el distinguido representante de Marruecos,
el Príncipe Moulay Rassan [886a. sesión], será, estoy
seguro de ello, estudiado con atención por todos los
Estados africanos. Como dijo acertadamente el Prín­
cipe Moulay Hassan, el problema incumbe ante todo a
los Estados africanos mismos. Sin embargo, los ex­
tranjeros pueden y deben ayudar a los africanos a
ayudarse, tal comolopropusoalaAsambleaf868a. se­
siOO] el Presidente Eisenhower en el inspirado y cons­
tructivo discurso que pronunci6 hace unos Mas. Los
extranjeros deben ayudar a los africanos a explotar
todos sus :i1).mensos recursos para poder adquirir lo
que hace la vida más grata; deben ayudarles a evitar
en Africa la repetici6n de los amargos conflictos que
han caracterizado la historia de Europa y de otras
partes del mundo.

92. Mi .sugesti6n es que el Africa central, por medio
de negociaciones entre los africanos, se transforme
en una regi6n donde impere el derecho, en el sentido
en que he empleado antes e.sa expresi6n: que se llegue
entre las naciones interesadas al acuerdo denomodi­
ficar las fronteras existentes, ni dirimir las contro­
versias por la fuerza. Este acuerdo podría también
prever, como 10 quisi~ramo.s nosotros, y seglín losn­
giri6 el Presidente Nkrumah [869a. sesi6n] tan sabia­
mente, las disposiciones siguientea: prohibici6n de
introducir en la regi6n armas nucleares (y yo agre­
garía a ellas los demás medios de destrucci6n en
masa); limitaci6n de las fuerzas militares a los efec­
tivos necesarios para mantener el orden interno; no
admisión de fuerzas extranjeras en la regi6n, salvo
fuerzas cíe· las Naciones Unidas a solicitud de los
parses interesados; y encargo a las Naciones Unidas,
con el asentimiento de las grandes Potencias, de la ta­
rea de vigilar y garantlzar la observanciadel acuerdo.
Este modo de enfocar el problemaparece estar en ar­
monía con las aspiraciones actuales de los puebloa
africanos. Tenemos la firme esperanza de que si los
Estados africanos logran un acuerdo de esta índole,
tal acuerdo será respetado y apoyado por todas lal!
demás Potencias.

93. La crisis del Congo es la de un pueblo que, ha­
biendo alcanzado repentinamente la independenoia, se
encuentra frente al problema de mantener esa inde­
pendencia y de hacerla prosper.ar. Sin embargo, mu­
chos de los problemas pol!ticos que tenemos planteados

~i
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99. En tales circunstancias, el Gobierno de Noruega
se siente obligado a considerar nuevamente qu~ayuda
práctica podrían proporcionar las Naciones Unidas en
la trágica situación de Argelia, con miras a lograr la
aplicación rápida y pacffica del principio de la libre
determinación que ya ha sido aceptado.

100. Recientemente el Consejo de Seguridad se ha
esforzado en forma activa por mantener la paz y la
seguridad y por ayudar a resolver por medios pacr­
ficos las diferencias polfticas. Y así debe ser. Esto
es obrar verdaderamente en plena conformidad con la
Carta.

101. La gravedad del conflicto racial en la Unión Sud­
africana ha llevado al Consejo de Seguridad a Ir con­
clusión de que los problemus raciales pueden ser 10
suficientemente graves para poner en peligro la paz
y la seguridad. Por consiguiente, el Consejo puede
ocuparse legítimamente de tales problemas, y esto
constituye una nueva e importante característica de
la labor de la Organizaci6n. El Gobierno de Noruega
considera cada vez con mayor inquietud la situación
en la Uni6n Sudafricana y en el Africa Sudoccidental.
Esperamos sinceramente que la Organización pueda
prestar una ayuda eficaz.

102. La segunda tarea fundamental de las Naciones
Unidas es la cooperación con los Estados Miembros.
con miras a flU desarrollo en materia económica y
social, así como en el terreno de la enseñanza y la
administraci6Jrl. En los tiltimos años los progr3LInaS de
asistencia económica y t~cnica de la Organiza.ción se
han ampliado a un ritmo mucho más rápido que ante­
riormente. En general los Estados Miembros han re­
conocido qule la asistencia para la soluciónde los pro­
blemas de muchos paraes en las etapas iniciales de su
desarrollo económico es una tarea de primera prio­
ridad. Podría considerarse que dichatarea es esencial
para el desarrollo in~&Lii.1 y e~librado de la comu­
nidad de naciones ~ae todos perseguimos.

103. Sin emb!A.rgo, la asistencia económica por con­
ducto de J_~s Naciones Unidas o medilmte acuerdosbi­
laterp~les puede ser en realidad poco titil, a menos que
e~ garantice a los parses de producc:lón primaria po­
sibilidades razonables. de colocar SllS productos. El
Gobierno de Noruega considera que :.os países indus­
trializados del mundo deben tener debidamente en
cuenta este hecho. Por 10 tanto debedamos seguiruna
pol!tica liberal en materia de importación, y luchar
por un desarrollo económico sost(~nido, evitar en lo. .
posible las reducciones temporal(~s en nuestra acti-
vidad económica e intensificar nu(~strosesfuerzos por
elaborar un plan de estab'~lizac7.6n de precios de los
productos primarios.

tido en impedir que la agitación y el malestar poInicos
de carácter local se extgndieran y se convirtieran en
conflictos de mayor alcance,. Permrtaseme recordar
solamente la crisis del Canal de Suez en 1956, la si­
tuaci6n en el Líbano y en Jordania en 1958" o las difi­
cultades que ha pasado y está pasando Laos.

98. Esa tarea de limitar los conflictos sigue teniendo
la máxima importanCia. La oportuna intervenci6n de
las Naciones Unidas tiende a impedir que un conflicto
13e transforme en un incidente de la lucha entre los
principales grupos ideológicos o de Potencias del
mundo, con 10 que se multiplicarían las dificultades y
aumentarran los sufrimientos de la población respec­
tiva.

han surgido en lugares donde todavía se priva a pue­
blos de su libertad, o donde nose respetan los derechos
humanos ni la dignidad de la persona humana. Al co­
mienzo de mi intervención me referr a varios de esos
p~oblemas. Nuestra actitud con respecto a todos ellos
será dictada por principios definidos, de los cuales
no nos apartaremos para satisfacer a ningún grupo de
Potencias. Sostenemos el principio del derec:ho a la
libre determinación de los pueblos; nos oponemos a
toda violación de los derechos humanos y de la libertad
del hombre. Somos partidarios de que se obre con mo­
deración y prudencia en las relaciones internacionales,
habida cuenta de los abrumadores peligros que se cier­
nen sobre la humanidad entera, y sean cuales fueren
nuestras divergencias. Sostenemos a esta Organiza­
ción por considerarla como nuestra mejor esperanza
de sobrevivir y de adaptarnos satisfactoriamente a las
dificultades que acompañan la guerra fría y la exten­
sión de la libertad en el mundo. Apoyamos firmemente
el cargo de Secretario General, por ser el cargo pre­
visto por la Carta para la ejecucj.ón eficaz de las de­

, cisiones de las Naciones Unidas.

94. NingGn triunvir~to ni ningtin comit~ podría sus­
tituir al Secretario General para cumplir esa tarea.
Por 10 tanto', toda decisión encaminada a abolir el
cargo de Secretario General equivaldrra a trastornar
por completo esta Organización. Además, como sefialó
el Primer Ministro de Nueva Zelandia [886a. sesión],
tal decisión constituiría una infracción de la Carta.
Por io que respecta al actual titular del cargo de Se­
cretario General, sólo puedo decir que nuestra suerte
es inmensa en tener como Secretario General a un
hombre que~ por su sabiduría, su imparcialidad, su
sentido del deber y su lealtad a los principios de las
Naciones Unidas, ha sabido ganarse la confia.nza de
la inmensa mayoría de los Miembros de esta Orga­
nización, y se ha hecho acreedor a la de todos. El apoyo
que la Asamblea da al cargo de Secretario General y
a su titular ha sido confirmado por los discursos de
los represe~tantes de numerosos parses independien­
tes que han hablade aquí, y en particular por el admi­
rable discurso que acaba dE¡ pronunciar el Ministro de
Relaciones Exteriores del Irak. Durante el mandato
del Sr. Hammarskjold, las Naciones Unidas han demos­
trado ser un instrumento sinprecedente para la acción
de la comunidad mundial en defensa de !a paz. Este
instrumento es un bien precioso que poseemos en co­
mdn. Conservémoslo intacto y aprendamos a utilizarlo
con creciente pericia y certeza.

95. Sr. LANGE (Noruega) (traducido del ingl~s):Apro­
vecho esta oportunidad para felicitar sinceramente al
Presidente por su elección para ocupar tan alto cargo.
Conociendo su competencia, experiencia e integridad,
estoy convencido de que desempefiará con ~xi.to sus
difl'ciles y pesadas funciones en este importante pe­
r!odo de sesiones de la Asamblea General.

,96. A esta altura de nuestras deliberaciones me li­
mitar~ principalmente a hablar de dos temas: primero,

: el funcionamiento y las actividades de las Nac.iones
, Unidas, que han sido objeto de tan severas crl'ticas en

este debate; segundo, la cuesti6n del desarme en la
, cual, ahora más que nunca, es indispensable realizar

progresos.

97. A fin de evaluar el funcionamiento y las activi­
uades de las Naciones Unidas, permftaseme examinar
brevemente algunos aspectos de sus trabajos y de sus
realizaciones más recientes. La tarea más importante
de laa Naciones Unidas en los últimos años ha consle-
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104. Volviendo a la cuestl.6n de las actividades de
asistencia en su sentido estricto, dir~ que las Naciones
Unidas han creado lllla red de organismos especiali­
zados que han logrado resultados considerables. Es
posible que sea, necesario "introducir ciertas mejoras
en lo que respecta a las dependencias administrativas
establecidas con ese objeto y a sus relaciones mutuas.
La amplitud de las tareas que incumben a estos orga­
nismos de las Naciones Unidas - sirvan de ejemplo
los problemas que se plantean actualmente en el Congo
(Leopoldville) - bien podría justificar que se hiciera
una revisi6n de la organización administrativa a fin
de lograr un mayor grado de coordinación.

105. Sin embargo me parece necesario tener presente
que el problema capital a este respecto es la cuestión
de aumentar los recursos f'inancieros disponibles, lo
que significa pedir a los Estados Miembros quehagan
mayores contribuciones. En vista de la urgencia de
este problema, el Gobierno de Noruega está comple­
tamente dispuesto a aportar más fondos para estos
diversos programas de las Naciones Unidas. Espera­
mos sinceramente que los Estados Miembros com­
partan equitativamente esta carga.

106. En lo que va de este período de sesiones de la
Asamblea hemos admitido por unanimidad a 16 nuevos
Miembros. Mañana, sin duda, daremos todos la bien­
venida a la Federaci6n de Nigeria. Al expresar su de­
seo de ser Miembros, estos nuevos Estados han de­
mostrado su interlis positivo en las Naciones Unidas.
Han manifestado su prop6sito de participar activa­
mente en las labores de la Organizaci6n y, en parti­
cular, su interlis en los programas de carácter técnico
y económico.

107. En estos momentos vemos c6mo los Estados de
Africa, inspirados por un sentimiento natural de soli­
daridad, hacen frente a sus problemas y coordinan su
participación en la comunidad IDWldial. El Gobierno
de Noruega se congratula de estos esfuerzos. Estamos
persuadidos de que la estructura. blisica de lasNacio­
nes Unidas no se opone en modo alguno a este movi­
miento.

lOS. Asimismo hemos observado con gran inter~s la
voluntad de estos nuevos Estados de hacer de las Na­
ciones Unidas el principal foro para exponer sus opi­
niones sobre las cuestiones internacionales. Muy par­
ticularmente a causa de elÍo doy la bienvenida a los
nuevoa Estados Miembros, en nombre del Gobierno de
Noruega, y expreso el sincero deseo de cooperar con
nuestros nueyos colegas.

109. Uno de estos nuevos Estados no está. represen­
tado todavía en esta sala, con gran pesar nuestro. Me
refiero a la República del Congo cuya capital es Leo­
poldville. Notengo la intención de examinar las razones
por las cuales este país atraviesa por tan lamentable
situaci6n. Sin embargo, aprovecho esta oportunidad
para declarar que mi Gobierno está vivamente impre­
sionado por la forma rápida y eficaz con que las Na­
cianea Unidas, en circunstancias sumamente diff'ciles
y de gran apremio, iniciaron una operaci6n de mag­
nitud y alcance desconocidos hasta el presente. Esti­
mamos que la forma como el Secretario General ha
dirigido esta operaci6n se ha baaado en una interpre­
taci6n correcta de las resoluciones del Consejo de
Seguridad. Se han establecido por tanto las bases de
un programa de asistencia de la$ Naciones Unidas que
ayudará, así lo esperamos, al pueblo congo16s a con­
solidar sus institucionel> politicas y a crear en breve

una estructura administrativa que pueda proteger la
independencia y la integridad del Congo.

110. Creo no equivocarme al afirmar que las activi­
dades de las Naciones Unidas se han desarrollado en
plena conformidad con las disposiciones de la Carta.
Los órganos principales de la Organización-laAsam­
blea General, los Consejos, la Secretaría - y los or­
ganismos especializados han demostrado, en circuns­
tancias cambiantes, ser adecuados para llevar a la
práctica los prop6sitos y los principios de las Nacio­
nes Unidas enunciados en la Carta.
111. En particular hemos observado consatisfacci6n
la capacidad de la Organización para ampliar y re­
forzar su mecanismo a fin de hacer frente a las nece­
sidades a medida que surgen, sin apartarse de las re­
laciones básicas entre los órganos principales de la
Organización, previstas en la carta. Se comprenderá,
por lo tanto, que comparta plenamente la opinión ex­
presada [880a. sesi6n] por el Primer Ministro de la
India, Sr. Nehru, de que nuestro.s esfuerzos para me­
jorar y fortalecer la Organización deben constituirun
proceso de perfeccionamiento y expansión graduales,
y que no debemos destruir radicalmente lo que posee­
mos para lanzarnos a una amplia revisión de la Carla.
Una organización internacional como las Naciones Uni­
das debe aceptar la e:xistencia de intereses divergentes
entre sus miembros o grupos de miembros. Sln em­
bargo, estimo que debemos tener cuidado de que estos
intereses divergentes no afecten la labor de la Orga­
nización más de lo que las circunstancias reales lo
justifiquen.
112. En vista de las violentas críticas de queha sido
objeto el Secretario General, me complace particular­
mente aprovechar esta oportunidad para rendir tributo
sin reservas a su iniciativa, su firme capacidad di­
rectiva, y sobre todo a la imparcialidad con que ha
hecho frente a la situaei6n en el Congo. Como repre­
sentante de una de las pequeñas Potencias en la Asam­
blea, apoyo decididamente la declaraci6nformuladael
lunes 3 de octubre por el Sr. Hammarskjold [883a. sa­
si6n] acerca de su posici6n como principalfuncionario
ejecutivo de la Organizaci6n.

113. Tratar13 ahora del desarme. cuesti.6n acerca de
la cual ha pasado otro año sin que se haya logrado
ningún acuerdo ni una sola medida concreta. Todavía
no hemos convenido en normas t~cnicas para el ejer­
cicio eficaz de un control y una verificaci6n interna­
cionales. No hemos realizado ningrtn progreso en la
cue.stl.6n de las zonas de inspecci6n, que est~ tan es­
trechamente relacionada con el temor de un ataque
por sorpresa.

114. Una vez más se ha demostrado la íntima relaci6n
que existe entre la reducci6n de la tirantez interna­
cional y la confianza mutua, por unaparte, y las posi­
bilidades de progresar en el camino del desarme,por
la otra. Cuando la tirantez aumenta y el ambiente
internacional empeora, todas las naciones, tanto las
pequeñas como las grandes, se ven obligadas a inten­
sificar sus preparativos e incrementar los gastos mi­
litares. Es decir, nos vemos obligados a aleiSU'noS del
camino del desarme.
115. El>ta interdependencia se hizo evidente en mayo
y junio de este año. Ambas partes habían presentado
cierto n1im.ero de planes y propuestas en el Comit~ de
Desarme de las Diez Potencias. Esos planes y pro­
puestas tenían ciertos rasgos comunes. Respecto de
otros elementos, la diferencia entre las partes napa­
recia ser insuperable.
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actual equilibrio de poder, ello prepararía el terreno .
para un estudio técnico y detallado de lo que podría
constituir un sistema adecuado de control.

121. A este respecto permItaseme asimimo sugerir
que, al principio, este sistema necesario de control
debería tener por objeto la inspección y verificaci6n
de las reducciones unilaterales de unidades que las
naciones se han declarado dispuestas a efectuar. Me
parece indispensable que empiece a aplicarse, aunque
sea modestamente, un sistema internacional de con­
trol y verificación. En gran parte por esta razón espe­
ramos que puedan llegar a feliz Mrmino las negocia­
ciones sobre los ensayos nucleares, y que el sistema
de control en que se convenga con este objeto pueda
servir de proyecto experimental para el control del
desarme.

122. Durante este debate algunos Estados Miembros
han declarado que estaban dispuestos a autorizar las
actividades de inspección en sus territorios, a base de
reciprocidad y bajo auspicios internacionales. Hace
más de dos años Noruega declaró que estaba dispuesta
a incluir su territorio en esta zona de inspecci6n. Este
ofrecimiento sigue en pie.

123. Hasta ahora me he ocupado de la tarea inmediata
de volver a construir un órgano encargado de las nego­
ciacione13. Me he atrevido además a formular unas
cuantas sugestiones que, enmiopini6n,podr!anayudar
a que la cuesti6n del desarme pasarade un debate ge­
neral a la discusión concreta de cuestiones de fondo,
y en particular al estudio técnico detallado de medidas
concretas de desarme y las correspondientes necesi­
dades de control. 3in embargo, estos son 13610posibles
modos de enfocar el problema a fin de reanudar la
marcha hacia el objetivo fijado en la resolución J.378
(XIV) que un§njmemente nos propusimos el añopasado:
el desarme general y completo bajo un control inter­
nacional eficaz.

124. Para terminar mis observaciones quisiera vol.,.
ver a subrayar la influencia que tiene el ambiente in­
ternacional sobre la posibilidad de lograr verdaderos
progresos en materia de desarme. A fin de facilitar
esa tarea, todos tenemos la obligaci6n de mostrar mo­
deraci6n y pacienciafrente a los conflictos de intereses
en que podam('s participar directa o indirectamente,
y hacer todo lo posible por impedir que se produzcan
nuevas crisis y aumente la tirantez.

125. Existe actualmente un conflicto de intereses de
particular importancia para Europa. Me refiero a la
cuestión de Berlín occidental, cuyos 2.250.000 habi­
tantes viven constantemente bajo la amenaza de un
cambio en la condición jurídica de su ciudad. Es fácil
comprender que los pueblos particularmente intere­
sados en la suerte de BerlIn occidental tengan ciertas.
dificultades para participar en planes de desarme en
gran escala mientras persista esta situaci6n.

126. Durante este año han ocurrido cambios bruscos
y a veces muy lamentables en el ambiente interna­
cional. Estos cambios se han relacionado con el hecho
de que los Jefes de Estado asumieron personalmente
la direcci6n de las negociaciones. Me refiero en par­
ticular a los preparativo13 para la fallida conferencia
cumbre en París en el mes de mayo. Naturalmente, el
intercambio yel contacto personal entre los Jefes de
Estado es de la mayor importancia yen algwios casos
.su influencia puede ser decisiva. Sin embargo, quizás
convenga reservar esta forma máxima. de contacto
para 13ituaciones de verdadera crisis. Asimismo serfa

116. Es posible que la13 c.ondiciones para lograr un
desarm~ rápido y en gran escala no fuesen óptimas.
Sin embargo, el ComiM de las :Diez Potencias parecía
estar a punto de iniciar negociaciones en forma rea­
lista. E13perábamos que el próximo paso consistiría
en di13cusiones detalladas de carácter t~cnico, parti,·
cularmente de aqu.ellos aspectos de los planes gene­
rales presentados por las partes interesadas donde
las diferencias parecían ser limitadas. Esperábamos
tambi~n que se crearía una atmósfera de calma favo­
rable a la realización de ne,gociaciones serias,sinuna
constante publicidad y sin la tentación de caer en la
propaganda. Observamos consatisfacción que todas las
partes en las conversaciones sobre el desarme habían
manifestado su intenci6n de perseverar en las nego­
ciaciones. Por eso se comprenderáque cuando se pro­
dujo el fracaso de las negociaciones se experimentó
en mi pats una profunda decepci6n, tanto más cuanto
que una de las partes estabapor presentar nuevas pro­
puesta13 teniendo en cuenta las opiniones que habían
sido expresadas en el Comit~

117. Consideramos que laprimera y más urgente con­
tribución que la Asamblea puede hacer es restablecer
el órgano adecuado para la reanudación de las nego­
ciaciones. El Gobierno de Noruega no tiene un criterio
inflexible acerca de la composicióp de este 6rgano.
Nuestra actividad respecto del Comité de las Diez Po­
tencias fue determinada por el hecho de que las cuatro
Potencias principales habían convenido ellas mismas
en su composición y deseaban llevar a cabo las nego­
ciaciones en ese foro. El Comité no parecíaser dema­
siado amplio ni de difícil funcionamiento para realizar
discusiones privadas a la13 que debíanseguir laboriosas
negociaciones.

118. Se ha sugerido que debería elegl:r se Presidente
a una personalidad neutral altamente respetada. Esti­
mamos que esta sugestión merece favorable conside­
ración. Asimismo comprendemos la utilidad que ten­
dría incluir en el Comité a países que siguen una
política de neutralidad o se mantienen al margen de
los bloques. Sin embargo, debe estudiarse cuidadosa­
mente si ello compensaría el riesgo de que el meca­
nismo se hiciera más pesado y demasiado heterogéneo.

119. 'ranto el Este como el Oeste han. declarado que
el actual equilibrio de poder o el poderío relativo de
las fuerzas armadas no debe quebrarse en uno u otro,
sentido en ning6n momento de las distintas fases del
proceso de desarme gradual. ¿No cabría concebir que
este principio pudiese dar unnuevo sentido a las nego­
ciaciones cuya reanudaci6n deseamos tan ardiente­
mente? Tal vez sería 'dtil que la Asamblea General
reconociera y apoyara este principio dándole de este
modo sanci6n universal. Quizás ello ayudara a que las
partes en las negociaciones examinaran en primer
lugar las medidas de desarme que, sin modificar el
actual equilibrio de poder, pudieran aplicarse gradual­
mente sobre una base de reciprocidad.

120. Hasta ahora ha sido imposible salir del atolla­
dero y determinar en qué consisten la inspección y el
control internacional eficaces de medidas concre~
de desarme. Por 10 que ocurrió en el Comité de las
Diez Potencias no hay duda alguna de que debe rom­
perse este círculo vicioso de las medidas de desarme,
por una parte, y el control ylainspecci6n, por la otra,
si se quiere lograr realmente cierta medida de des­
armee También por esta raz6n creemos que si se ini­
ciara el desarme con la abolici6n de unidades deter­
minadas, de manera que la misma no modiflqu~ el

'elaci6n
nterna­
LS posi­
me,por
mbiente
mto las
!l inten­
ltoSmi­
mosdel

w.sido
.cular­
tributo
fati di­
que ha
repre­
Asam­
Lladael
3a. se­
tonario

arca de
logrado
~odavía

~l ejer­
tlterna­
10 en la
tan es-
ataque

an mayo
lsentado
,mit~ de
:1 y pro­
Jecto de
S nopa-

Lcción
y re­
nece­
LS re-
I de la
lder~,

Sn ex­
) de la
ame­
mirun
nales,
)osee­
Carta.
lSUni­
gentes
In ero­
aestos
Orga­
ales lo

Jtivi­
do en
larta.
.sam­
IS or­
cuns­
. a la
racio-

~er la



510

oportuna en casos en que, tras cuidadosa preparaci6n,
haya grandes posibilidades de lograr resultados im­
portantes.

127. Quizás pudi~ramos entonces tener la esperanza
de vivir en un. clima algo más uniforme. Algunos dirán
que. al adoptar esta actitud correríamos el riesgo de

Litho in VeN.

)

j "" .... '

.; I

renunciar a los dras verdaderamente luminosos. Por
mi parte, creo que es preferible evitar en lo posible
un empeoramiento brusco, con negras nubes amena­
zadoras cubriendo el horizonte.

Se levanta la sesldo a las 13.,15 hor....
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